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En los primeros meses de 2026, México 
se ha visto envuelto en un debate 
inédito en décadas: ¿es posible que 
Estados Unidos vuelva a intervenir mi-
litarmente en su territorio? La pregun-

ta que muchos desestiman por exagerada, una 
invasión estadounidense a México, ha surgido 
con fuerza a raíz de las repetidas declaraciones 
del presidente Donald Trump, quien ha sugeri-
do opciones cada vez más firmes para “hacer 
algo” frente a los cárteles de la droga que, en su 
narrativa, “controlan amplias zonas de México”. 
Esta discusión no ocurre en el vacío. México y 
Estados Unidos comparten una historia de más 
de un siglo en la que intervenciones, conflictos 
fronterizos y negociaciones tensas han marcado 
la relación bilateral. La memoria histórica de la 
Intervención Estadounidense en México (1846–
1848), que culminó con la pérdida de más de la 
mitad del territorio mexicano tras el Tratado de 
Guadalupe-Hidalgo, sigue siendo un referente 
ineludible para comprender por qué la sola men-
ción de una posible acción militar externa gene-
ra inquietud en la sociedad mexicana.
Antecedentes históricos: la Intervención Esta-
dounidense (1846–1848)
Para entender el temor latente ante la sola po-
sibilidad de un acto de fuerza en el siglo XXI, es 
necesario remontarse al conflicto originado bajo 
la presidencia de James K. Polk entre 1846 y 1848. 

Busca está y más información en nuestra página web

¿INVASIÓN DE 
ESTADOS UNIDOS 
A MÉXICO?

MÉXICO



ANA GLORIA GARCÍA JÁUREGUI

Conocida en México como 
la Intervención Estadou-
nidense, esta guerra cul-
minó con la ocupación de 
grandes extensiones del 
territorio mexicano y ha 
sido durante generacio-
nes un símbolo de agre-
sión y pérdida territorial. El 
conflicto se desencadenó 
en un contexto de expan-
sionismo estadounidense 
alentado por la doctrina 
del Destino Manifiesto, 
una creencia populariza-
da por el periodista John L. 
O’Sullivan, quien sostenía 
que la expansión territo-
rial hacia el oeste estaba 
predestinada por la provi-
dencia y era un deber del 
pueblo estadounidense. 
En la práctica, esto signi-
ficó una creciente presión 
sobre México para ceder 
territorios como Texas, 
Nuevo México y California.

9
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En el Congreso de los Estados Unidos, figu-
ras como John Quincy Adams se opusieron 
firmemente a la guerra, denunciándola 
como una empresa invasora motivada por 
la esclavitud y el imperialismo. Adams ar-
gumentó que la expansión territorial sólo 
buscaba perpetuar la esclavitud en nue-
vas tierras, y votó en contra de la declara-
ción de guerra, siendo prácticamente una 
voz solitaria entre sus colegas. En paralelo, 
líderes como Joshua Giddings describie-
ron el conflicto como “agresivo, impío e 
injusto”, rechazando incluso el financia-
miento para tropas y armamento. Asimi-
smo, Abraham Lincoln, entonces congre-

sista, exigió pruebas claras de que tropas 
estadounidenses habían sido atacadas en 
territorio estadounidense antes de apoyar 
la guerra. Estos debates tempranos reve-
lan que la oposición a la intervención, vin-
culada tanto a principios morales como a 
preocupaciones políticas, existió desde el 
inicio del conflicto.
A nivel social, sectores abolicionistas 
del norte denunciaron que la guer-
ra tenía como propósito for-
talecer la influencia de 
la esclavitud en el 
gobierno fe-
d e r a l . 

Expansión y despojo: Esta-
dos Unidos obtuvo más 
de 1.3 millones de km² 
(500,000 millas cuadra-
das) de territorio mexica-
no tras el Tratado de Gua-
dalupe Hidalgo en 1848.
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Henry David Thoreau, célebre por su ensayo Deso-
bediencia civil, llegó a ser encarcelado por negar-

se a pagar impuestos destinados a financiar el 
esfuerzo de guerra, expresando así una crítica 

profunda a la política expansionista estadou-
nidense de la época.
Por el otro lado, los defensores de la guerra 
sostuvieron que México había iniciado hosti-
lidades al atacar a tropas estadounidenses 

en territorio disputado, y veían la adquisición 
de vastos territorios como parte de un destino 

natural para la expansión de Estados Unidos. El 
presidente Polk, en sus discursos a la nación, re-

forzó esta narrativa, justificando la guerra como un 
esfuerzo para proteger intereses estadounidenses y 

compensar deudas no pagadas por el gobierno mexica-
no, además de impedir que potencias europeas como el 
Reino Unido se establecieran en territorios estratégicos 
del norte.
El desenlace fue devastador para México. A pesar de epi-
sodios heroicos de resistencia como las batallas de Pa-
dierna y Churubusco, donde fuerzas mexicanas comba-
tieron con bravura frente a un ejército mejor equipado y 
organizado, el avance estadounidense fue imparable; fi-
nalmente, tropas del norte ocuparon la Ciudad de México 
en septiembre de 1847. El Tratado de Guadalupe-Hidalgo 
no sólo puso fin a la guerra, sino que significó la cesión 
de más de la mitad del territorio nacional mexicano al 
vecino del norte. La pérdida incluyó vastas regiones que 

hoy conforman los estados de California, Nevada, Utah, 
Arizona, Nuevo México y partes de Colorado, Wyoming, 
Kansas y Oklahoma, un legado geopolítico que marcó de 
manera indeleble la memoria histórica mexicana.
De la Guerra Fría al siglo XXI: la in-
tervención como instrumento re-
currente
Aunque la Intervención Estadounidense de 1846–1848 
pertenece al siglo XIX, la lógica que la sustentó, la idea 
de que Estados Unidos tiene derecho a actuar más allá 
de sus fronteras para proteger sus intereses, no desapa-
reció con el tiempo. A lo largo del siglo XX, Washington 
recurrió reiteradamente a la intervención directa o in-
directa en América Latina, bajo distintos pretextos ide-
ológicos y estratégicos.
Durante la Guerra Fría, la doctrina de la contención del 
comunismo justificó operaciones militares, golpes de 
Estado y acciones encubiertas en países como Guate-
mala (1954), República Dominicana (1965), Chile (1973) y 
Panamá (1989). En cada uno de estos casos, la retórica 
oficial apeló a la defensa de la seguridad nacional, aun 
cuando las consecuencias incluyeron violaciones a la 
soberanía y al derecho internacional. Estas experien-
cias consolidaron en América Latina una desconfianza 
estructural hacia los discursos de “intervención necesa-
ria” provenientes de Washington. Con el fin de la Guerra 
Fría, la narrativa cambió, pero no el fondo. A partir de los 
atentados del 11 de septiembre de 2001, la “guerra contra 
el terrorismo” abrió una nueva etapa de intervenciones 
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Marcelo Ebrard C.
Secretario de economía

 
La relación con Estados Unidos ha sido siem-
pre de dialogo, no concebimos otra idea 
que no sea lo politico, El presidente Trump 
ha mencionado varias veces el liderazgo de 
la presidenta Sheimbaum y eso no ha cam-
biado ni cambiara por nuestros lazos.

armada en una violación directa a la soberanía nacional, 
con consecuencias diplomáticas y legales de gran alcan-
ce.
El factor militar: ¿es factible una in-
vasión en términos operativos?
Más allá del discurso político, la viabilidad militar de una 
intervención en México plantea desafíos considerables. A 
diferencia de otros escenarios donde Estados Unidos ha 
intervenido, México es un país con fuerzas armadas nu-
merosas, una geografía compleja y una frontera extensa 
que dificulta operaciones de control territorial. Analistas 
militares coinciden en que una invasión a gran escala, si-
milar a la de 1846–1848, resulta prácticamente inviable 
en el contexto actual. No sólo implicaría un despliegue 
masivo de tropas, sino que generaría una respuesta na-
cional e internacional adversa. Además, el costo político 
interno para Washington sería elevado, especialmente 
en un contexto de polarización social y fatiga bélica tras 
décadas de conflictos en Medio Oriente. No obstante, el 
hecho de que una invasión convencional sea poco pro-
bable no descarta otros tipos de acciones. Los escenarios 
más discutidos por expertos incluyen:
1. Operaciones quirúrgicas contra objetivos específicos, 
como laboratorios, rutas de tráfico o líderes criminales.
2. Incursiones limitadas de fuerzas especiales bajo el ar-
gumento de persecución transfronteriza.
3. Uso de drones para ataques selectivos, replicando 
estrategias empleadas en otros países.
4. Presión militar indirecta, mediante ejercicios, desplie-
gues simbólicos o advertencias estratégicas.
Estas modalidades, aunque menos visibles que una inva-
sión formal, también constituyen formas de intervención 
y podrían escalar rápidamente si se producen bajas civi-
les o enfrentamientos con fuerzas mexicanas.
El papel de la prensa y la opinión 
pública en Estados Unidos
La prensa desempeña un rol clave en la construcción de 
consensos en torno a la intervención. En el siglo XIX, los 
periódicos estadounidenses impulsaron la idea del “De-
stino Manifiesto”, presentando la expansión territorial 
como un mandato histórico. Hoy, aunque el contexto 
mediático es distinto, persiste la tendencia a simplificar 
los conflictos externos. En algunos sectores de los me-
dios estadounidenses, México aparece retratado princi-
palmente como un problema de seguridad, migración y 
drogas. Esta narrativa reduce la complejidad bilateral y 
facilita la aceptación de medidas extremas. No obstante, 
también existen voces críticas dentro de Estados Unidos. 
Académicos, exfuncionarios y organizaciones civiles han 
advertido que una intervención en México tendría conse-
cuencias imprevisibles, incluyendo el deterioro de una de 
las relaciones comerciales más importantes del mundo y 
un aumento significativo de la inestabilidad regional.

Escenarios posibles: de la retórica a los hechos
A partir del análisis histórico y contemporáneo, pueden 
identificarse varios escenarios plausibles en el corto y 
mediano plazo:
Escenario 1: Intensificación retórica sin acción directa.
Trump continúa utilizando la amenaza de intervención 
como herramienta política, sin materializarla en accio-
nes militares concretas. Este escenario es compatible con 
una estrategia electoral orientada a reforzar su imagen 
de liderazgo fuerte.
Escenario 2: Presión híbrida.
Estados Unidos incrementa sanciones, condiciona acuer-
dos comerciales y despliega medidas de seguridad in-
directas, sin cruzar abiertamente el umbral militar. Esta 
opción permitiría ejercer presión sin asumir los costos de 
una intervención armada.
Escenario 3: Acción limitada y selectiva.
Se llevan a cabo operaciones específicas contra objetivos 
criminales, posiblemente sin anuncio oficial previo. Este 
escenario es el que más preocupa a analistas, debido al 
alto riesgo de escalada.
Escenario 4: Ruptura diplomática mayor.
Un incidente grave, como la muerte de ciudadanos esta-
dounidenses en territorio mexicano, podría servir como 
detonante para acciones más contundentes, aunque 
este escenario sigue siendo considerado extremo.
Historia, memoria y advertencia
La experiencia de la intervención estadounidense en 
México en el siglo XIX no es sólo un episodio del pasado, 
sino una advertencia vigente. La combinación de ambi-
ciones estratégicas, discursos de superioridad moral y 
coyunturas políticas internas creó entonces las condicio-
nes para una guerra que redefinió el mapa de América del 
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“Sheinbaum y Trump: los 
perfiles antagónicos de 
dos presidentes que 
“están obligados a tra-
tarse”.” 
 BBC DE LONDRES
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Norte. Hoy, aunque el contexto internacional es distin-
to, los patrones retóricos y estratégicos muestran in-
quietantes similitudes. La historia no se repite de ma-
nera exacta, pero sí ofrece claves para entender los 
riesgos del presente.
Implicaciones para la relación 
bilateral México–Estados Unidos
La relación entre México y Estados Unidos es una de las 
más complejas y densas del mundo. Millones de per-
sonas, billones de dólares en comercio y una fronte-
ra de más de tres mil kilómetros vinculan de manera 
estructural a ambos países. Una intervención militar, 
incluso limitada, tendría efectos disruptivos profun-
dos. En el plano económico, cualquier escalada mili-
tar afectaría cadenas de suministro, inversiones y la 
estabilidad del T-MEC. En el ámbito político, erosio-
naría décadas de cooperación bilateral en temas de 
seguridad, migración y comercio. En el terreno social, 
alimentaría sentimientos antiestadounidenses en 
México y reforzaría narrativas nacionalistas que po-
drían reconfigurar el escenario político interno.
Para Estados Unidos, el costo tampoco sería menor. 
Una acción militar en México implicaría enfrentar el 
rechazo de aliados regionales, tensiones con socios 
comerciales y un desgaste adicional en un momento 
de reconfiguración geopolítica global, marcado por la 
competencia con China y otros actores emergentes.
América Latina y el impacto re-
gional
Más allá del ámbito bilateral, una intervención esta-
dounidense en México tendría repercusiones en toda 
América Latina. La región comparte una memoria hi-
stórica de intervenciones externas que han dejado 
huellas profundas en sus sistemas políticos y socia-
les. Cualquier acción armada reactivaría temores de 
un retorno a prácticas que muchos consideraban su-
peradas. Gobiernos de distintos signos ideológicos se 
verían presionados a posicionarse, lo que podría frag-
mentar aún más el escenario regional. Al mismo tiem-
po, organismos multilaterales enfrentarían una prue-
ba de credibilidad en su capacidad para defender los 
principios de soberanía y no intervención.
La amenaza de invasión, aun cuando no se materiali-
ce, tiene efectos reales. Desestabiliza mercados, ero-
siona la confianza diplomática y alimenta climas de 
confrontación que dificultan soluciones cooperativas. 
En este sentido, la responsabilidad no recae únicam-
ente en los gobiernos, sino también en los medios de 
comunicación y en la opinión pública, tanto en Esta-
dos Unidos como en México.
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EN MEXICO , EL SALARIO MINIMO HA AUMENTADO DE 88.00 PESOS A 315 PESOS UN 154% 

MAS LOS ULTIMOS 15 AÑOS

Estados Unidos invadió México en 1847 (parte de la guerra de 
1846-1848) principalmente por la ambición expansionista cono-
cida como Destino Manifiesto, buscando anexar California y Nue-
vo México, tras la anexión de Texas por EE.UU. y disputas fronteri-
zas, lo que llevó a un conflicto armado que resultó en la pérdida 
de más de la mitad del territorio mexicano.
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Busca esta y más información en nuestra página web
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Hablar de la crisis humanitaria que atraviesa Cuba en 2026 exige un ejer-
cicio de memoria larga. La escasez de alimentos, el colapso energético, 
la migración masiva y la represión política no son fenómenos aislados 
ni exclusivamente coyunturales. Son la expresión final, o al menos una 
de sus fases más críticas, de un proceso histórico marcado por depen-

dencias estructurales, decisiones políticas acumuladas y una relación conflictiva con 
el poder internacional desde finales del siglo XIX.

INTERNACIONAL



ANA GLORIA GARCÍA JÁUREGUI

19E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O  F e b r e r o  de dos mil  veint iseis 19

UNA AGONÍA PROVOCADA: 
CRISIS HUMANITARIA EN 
CUBA



La guerra de independencia cubana, iniciada en 1895 
bajo el liderazgo intelectual y político de José Martí, bu-
scaba cerrar un ciclo colonial iniciado cuatro siglos an-
tes. Martí había advertido con claridad que la emanci-
pación de España debía ir acompañada de la prevención 
frente a una nueva forma de dominación: la expansión de 
Estados Unidos sobre el Caribe. “Viví en el monstruo y le 
conozco las entrañas”, escribió en 1895, pocos meses an-
tes de morir en Dos Ríos. Su advertencia resultó profética. 
En 1898, tras la explosión del acorazado USS Maine en el 
puerto de La Habana, Estados Unidos intervino militar-
mente en la guerra. La intervención fue presentada ante 
la opinión pública estadounidense como un acto hu-
manitario destinado a poner fin a la brutalidad colonial 
española. La prensa amarilla, encabezada por William 
Randolph Hearst y Joseph Pulitzer, desempeñó un papel 
central en la construcción de ese relato. Sin embargo, los 
debates políticos y jurídicos de la época, recuperados 
por la historiografía contemporánea, revelan que la in-
tervención también respondía a intereses estratégicos, 
comerciales y geopolíticos.
El Tratado de París de diciembre de 1898 puso fin al do-
minio español, pero dejó a Cuba fuera de la mesa de ne-
gociaciones. La isla quedó bajo ocupación militar esta-
dounidense hasta 1902. La independencia formal llegó 
condicionada por la Enmienda Platt, incorporada a la 
Constitución cubana en 1901, que otorgaba a Estados 
Unidos el derecho de intervenir militarmente y de con-
trolar aspectos clave de la política exterior y financiera 
del nuevo Estado. Desde su nacimiento, la república cu-
bana fue un Estado tutelado. Esta condición inicial marcó 
de manera profunda la relación entre soberanía, depen-
dencia y legitimidad política, un dilema que reaparecería 
una y otra vez a lo largo del siglo XX.
La república frustrada y la dependencia estructural 

(1902–1958)
Durante la primera mitad del siglo XX, Cuba se integró 
de forma dependiente a la economía estadounidense. 
El azúcar se convirtió en el eje casi exclusivo del modelo 
productivo. Desde 1905, la industria azucarera estructuró 
no solo la economía, sino también las relaciones socia-
les, la distribución de la tierra y el poder político. Empre-
sas estadounidenses controlaban vastas extensiones 
agrícolas, ingenios y redes comerciales. Aunque el país 
experimentó períodos de crecimiento económico relati-
vo, la prosperidad fue profundamente desigual. La cor-
rupción, el clientelismo político y la inestabilidad institu-
cional fueron rasgos persistentes. La intervención militar 
estadounidense se produjo en varias ocasiones, como en 
1906–1909 y en 1912, reforzando la percepción de una so-
beranía incompleta.
El golpe de Estado de Fulgencio Batista en 1952 clausuró 
el ya frágil orden constitucional. Su régimen autoritario, 
sostenido por el apoyo tácito de Washington, exacerbó 
la desigualdad social, la represión política y el control 
oligárquico de la economía. Para amplios sectores de la 
población, la promesa republicana había fracasado. Este 
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“Cuba ha sido historicamente , una nación 
con carencias , su poblacion aun vive atra-

pada en el siglo XIX , sin embargo es cuna de 
los mejores atletas de America y una gran 

tradicion en medicina . sin embargo su falta 
de competitividad en aspectos tecnologicos 

e industriales tiene sumida a la isla en una 
crisis eterna”

La isla de Cuba , vista desde el espacio



contexto explica el apoyo popular inicial a la Revolución 
de 1959. El movimiento encabezado por Fidel Castro no 
solo prometía justicia social, sino una ruptura definiti-
va con la dependencia externa y la humillación histórica 
asociada a la tutela estadounidense.
Revolución, soberanía y alineamiento (1959–1962)
La Revolución Cubana triunfó el 1 de enero de 1959. En sus 
primeros meses, el nuevo gobierno impulsó reformas 
profundas: la reforma agraria, la nacionalización de em-
presas extranjeras y una campaña masiva de alfabetiza-
ción. Estas medidas fueron recibidas con entusiasmo por 
amplios sectores populares, pero generaron una rápida 
confrontación con Estados Unidos. La re-
spuesta de Washington incluyó san-
ciones económicas, la ruptura de rela-
ciones diplomáticas en 1961 y el apoyo 
a la fallida invasión de Bahía de Co-
chinos. Ante este escenario, el gobier-
no cubano se alineó progresivamente 
con la Unión Soviética, encontrando en 
ella un respaldo económico, político y 
militar decisivo.
La Crisis de los Misiles de octubre de 
1962 marcó el punto culminante de 
esta alineación. Durante trece días, el 
mundo estuvo al borde de una guerra 
nuclear. El acuerdo final entre John F. 
Kennedy y Nikita Jrushchov garan-
tizó la retirada de los misiles soviétic-
os de Cuba a cambio del compromiso 
estadounidense de no invadir la isla. 
Cuba, nuevamente, quedó excluida 
de la negociación. Aunque el acuerdo 
aseguró la supervivencia del régim-
en revolucionario, también consoli-
dó la dependencia estratégica de La 
Habana respecto a Moscú. A cambio 
de subsidios, petróleo y acceso pre-
ferencial a mercados, Cuba se integró 
de manera rígida al bloque socialista, 
profundizando un modelo económico 
altamente centralizado.
El largo subsidio soviético y sus límites
Durante tres décadas, la economía 
cubana se sostuvo en gran medida 
gracias al apoyo soviético. El azúcar 
cubano se compraba a precios prefe-
renciales y el petróleo se suministra-
ba en condiciones favorables. Este 
esquema permitió avances significa-
tivos en salud, educación y seguridad 
social, que el gobierno revolucionario 
convirtió en pilares de su legitimidad 

interna y externa. Sin embargo, también generó distor-
siones profundas. La productividad agrícola e industrial 
se estancó, la diversificación económica fue limitada y la 
toma de decisiones se concentró en un aparato estatal 
altamente burocratizado. La ausencia de mecanismos 
de corrección interna y la criminalización de la disiden-
cia política impidieron debates abiertos sobre el rumbo 
del país. El colapso de la Unión Soviética en 1991 expuso 
de manera brutal estas fragilidades.
El “Período Especial” y la narrativa de resistencia
La década de los noventa inauguró una de las crisis más 
profundas de la historia cubana. El llamado “Período 
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Especial en tiempo de paz” supuso una caída abrupta del 
PIB, escasez extrema de alimentos y energía, y un deterio-
ro severo de las condiciones de vida. El consumo calórico 
promedio descendió de manera alarmante y el transporte 
público prácticamente colapsó. Frente a este escenario, 
el gobierno cubano optó por una estrategia de resistencia 
política e ideológica. Textos académicos y políticos de la 
época defendieron la continuidad del socialismo cubano 
como una opción soberana frente al “neoliberalismo sal-
vaje” del mundo post-Guerra Fría. Se justificó el sistema 
unipartidista como garantía de estabilidad y se denunció 
el embargo estadounidense como la causa principal de la 
crisis.
Aunque se introdujeron reformas limitadas, como la aper-
tura al turismo internacional y la legalización del dólar, 
estas fueron concebidas como medidas temporales y 
controladas. El Estado mantuvo el control de los secto-
res estratégicos y reprimió cualquier intento de apertura 
política significativa. Esta narrativa de resistencia, que 
enfatizaba la dignidad nacional frente a la adversidad, se 
convirtió en un elemento central del discurso oficial. Sin 
embargo, también pospuso reformas estructurales que 
resultarían cada vez más difíciles de implementar con el 
paso del tiempo.
Reformas aplazadas, economía dual y acumulación del 
colapso (2000–2019)
El inicio del siglo XXI encontró a Cuba fuera del abismo in-
mediato del Período Especial, pero lejos de una recupera-
ción estructural. La supervivencia del régimen descansó 

en una combinación frágil: remesas familiares enviadas 
desde el exterior, la expansión del turismo internacional, 
la exportación de servicios profesionales, especialmente 
médicos y, durante un tiempo, el respaldo económico de 
Venezuela bajo los gobiernos de Hugo Chávez y Nicolás 
Maduro.
Este modelo permitió cierta estabilización macroe-
conómica, pero profundizó contradicciones internas. La 
economía cubana se volvió crecientemente dual y seg-
mentada. Por un lado, un sector vinculado a divisas, turi-
smo, remesas, comercio exterior; por otro, una economía 
doméstica en pesos, con salarios estatales persistente-
mente insuficientes. La desigualdad social, que la Revo-
lución había prometido erradicar, reapareció con fuerza.
Entre 2003 y 2013, los ingresos por exportación de servicios 
médicos se convirtieron en la principal fuente de divisas 
del país, superando incluso al turismo. Programas como 
Barrio Adentro en Venezuela o misiones en Brasil, Angola 
y otros países sostuvieron al Estado cubano. Sin embargo, 
este esquema también implicó una dependencia política 
y financiera de aliados externos, particularmente de Ca-
racas. La crisis venezolana a partir de 2014 tuvo efectos 
inmediatos sobre la economía cubana: reducción del su-
ministro de petróleo, caída de ingresos y nuevas restric-
ciones energéticas.

GAESA y la concentración del poder 
económico
Uno de los rasgos más significativos del período fue la 

Donde existe ron existe Cuba 
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creciente concentración del poder 
económico en manos del conglo-
merado militar GAESA (Grupo de 
Administración Empresarial S.A.), 
controlado por las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias. GAESA asumió el 
control de sectores estratégicos: tu-
rismo, comercio mayorista, puertos, 
zonas francas, tiendas en divisas y 
parte significativa del sistema 
financiero. Esta militari-
zación de la economía 
no solo desplazó a 
actores civiles 
del proceso 
de toma de 
d e c i s i o -
nes, sino 
que re-
dujo la 
tran-
s p a -
r e n -
c i a 
y el 
con-
t r o l 

público. 
I n v e s t i -
g a d o r e s 
como Car-
melo Mesa-La-
go han señalado 
que GAESA opera 
como un Estado den-
tro del Estado, priorizando la 
captación de divisas sobre el bie-
nestar social inmediato.
Mientras tanto, sectores tradiciona-
les como la agricultura y la industria 
azucarera continuaron su declive. 
La producción de azúcar, que había 
sido el corazón económico del país 
durante más de un siglo, cayó a nive-
les históricamente bajos. Para 2022, 
Cuba producía millones de tonela-
das de azúcar menos que en 1905. La 
falta de inversión, la obsolescencia 
tecnológica y la mala gestión estatal 
hicieron prácticamente inviable una 

recuperación rápida. Los estudios 
estiman que reconstruir el sector re-
queriría inversiones de miles de mil-
lones de dólares, fuera del alcance 
del Estado cubano en bancarrota.
La bancarrota silenciosa del Estado
Entre 2013 y 2021, los ingresos na-
cionales de Cuba cayeron 

a l -
rededor de un 70 %. La deuda externa 
se acumuló, con impagos a acreedo-
res internacionales y litigios abier-
tos en tribunales extranjeros. Países 
aliados como Rusia y China renego-
ciaron deudas, pero evitaron com-
promisos financieros de gran escala. 
El acceso a créditos internacionales 
quedó severamente limitado.
La unificación monetaria anunciada 
en 2021, presentada como una refor-
ma estructural necesaria, terminó 

agravando la inflación. Los salarios 
reales se desplomaron, el poder ad-
quisitivo se erosionó y amplios sec-
tores de la población cayeron en 
la pobreza. Los mercados estata-
les dejaron de abastecer productos 
básicos de manera regular, mien-
tras que las tiendas en moneda li-
bremente convertible se convirtieron 

en el principal canal de acceso a 
bienes esenciales, excluyendo 

a quienes no recibían re-
mesas. La desigualdad 

territorial también 
se acentuó. La Ha-

bana concen-
tró recursos 

y servicios, 
m i e n t r a s 

provincias 
e n t e r a s 
q u e d a -
ron so-
metidas 
a apa-
g o n e s 
p r o l o n -

g a d o s , 
e s c a s e z 

de tran-
sporte y 

deterioro sa-
nitario.

Derechos hu-
manos y represión 

sostenida
Paralelamente al dete-

rioro económico, se inten-
sificaron las restricciones a los 

derechos civiles y políticos. Organi-
zaciones internacionales documen-
taron detenciones arbitrarias, perse-
cución a periodistas independientes, 
artistas y activistas, así como discri-
minación estructural contra muje-
res, personas afrodescendientes y 
miembros de la comunidad LGBTI.
La protesta social, históricamente 
contenida, comenzó a emerger con 
mayor frecuencia. El estallido del 11 
de julio de 2021 marcó un punto de 
quiebre. Miles de personas salieron 
a las calles en diversas ciudades del 
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país exigiendo alimentos, 
electricidad y libertad. La 
respuesta del Estado fue 
una represión masiva: de-
tenciones, juicios sumarios 
y condenas severas. Para 
2026, organizaciones de 
derechos humanos conta-
bilizaban más de mil pre-
sos políticos. Este giro re-
presivo erosionó aún más 
la legitimidad interna del 
régimen y debilitó la nar-
rativa histórica de consen-
so popular.

El impacto de la 
pandemia y el 
aislamiento re-
novado
La pandemia de COVID-19 
tuvo un efecto devasta-
dor. El turismo internacio-
nal colapsó, las remesas se 
redujeron y el sistema de 
salud, históricamente pre-
sentado como emblema 
del modelo, mostró signos 
claros de saturación y ca-
rencias materiales. Aun-
que Cuba desarrolló vacu-
nas propias, la escasez de 
insumos básicos y el dete-
rioro hospitalario afecta-
ron la respuesta sanitaria.
En el plano internacional, 
la política de Estados Uni-

dos endureció nuevamen-
te las sanciones durante 
la administración de Do-
nald Trump, restringiendo 
vuelos, remesas y acceso 
a combustible. Aunque el 
gobierno cubano respon-
sabilizó casi exclusiva-
mente al embargo, anali-
stas coinciden en que las 
sanciones actuaron como 
factor agravante, no como 
causa única del colapso. Al 
llegar a 2019, cuando Mi-
guel Díaz-Canel asumió 
formalmente la presiden-
cia tras la retirada de Raúl 
Castro, el país enfrenta-
ba una tormenta perfecta: 
economía estancada, 
Estado endeudado, legiti-
midad política erosionada 
y una sociedad creciente-
mente desconectada del 
discurso revolucionario 
tradicional.

El umbral de la 
crisis total
La combinación de estos 
factores condujo a una si-
tuación de fragilidad ex-
trema. El modelo de “re-
sistencia” que había 
permitido sobrevivir en los 
años noventa ya no encon-
traba bases materiales su-
ficientes. La migración se 

aceleró: cientos de miles 
de cubanos abandonaron 
la isla por rutas cada vez 
más peligrosas, convir-
tiendo la crisis migratoria 
en un fenómeno regional. 
A las puertas de la década 
de 2020, Cuba no había co-
lapsado formalmente, pero 
funcionaba con mecani-
smos de emergencia per-
manentes. El Estado ya no 
garantizaba condiciones 

mínimas de vida para am-
plios sectores de la pobla-
ción. La crisis humanitaria 
estaba latente, a la espera 
de un detonante. Ese deto-
nante llegaría pocos años 
después.

El colapso coti-
diano: crisis hu-
manitaria, apa-
gones y éxodo 
(2024–2026)
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Entre 2024 y comienzos de 2026, la crisis cubana dejó de 
ser interpretada únicamente como un fracaso económ-
ico o político para adquirir rasgos inequívocos de emer-
gencia humanitaria. A diferencia de episodios anterio-
res, el deterioro ya no se manifestó de manera episódica 
o sectorial, sino como un colapso simultáneo de los si-
stemas básicos que sostienen la vida cotidiana: energía, 
transporte, salud, alimentación y agua.
Los apagones se convirtieron en el símbolo más visible 
de esta fase. La matriz energética cubana, dependien-
te de termoeléctricas obsoletas y del suministro externo 
de combustible, entró en una espiral de fallas continuas. 
Plantas construidas en las décadas de 1970 y 1980 opera-
ban muy por debajo de su capacidad, con averías con-
stantes y sin piezas de repuesto. En varias provincias, los 
cortes eléctricos superaron las 12 y hasta 18 horas diari-
as. El impacto fue transversal. La falta de electricidad 
paralizó el transporte público, afectó la conservación 
de alimentos, interrumpió el bombeo de agua potable y 
deterioró aún más los servicios hospitalarios. Clínicas y 
hospitales funcionaron con generadores insuficientes, 
mientras se multiplicaban los reportes de cirugías su-
spendidas y escasez de medicamentos básicos como 
antibióticos, analgésicos y material quirúrgico.
Escasez de combustible y parálisis del país
La crisis energética estuvo directamente ligada a la 
escasez de combustible, agravada por las sanciones 
estadounidenses al transporte de petróleo hacia la isla 
y por la incapacidad financiera del Estado cubano para 
pagar cargamentos en el mercado internacional. A par-
tir de 2025, el gobierno reconoció públicamente la impo-
sibilidad de garantizar el suministro regular de diésel y 
gasolina. Las consecuencias fueron inmediatas. El tran-
sporte interprovincial prácticamente colapsó, afectan-
do la distribución de alimentos y el acceso a servicios 

básicos. El sector agrícola, ya debilitado, sufrió nuevas 
pérdidas al no poder movilizar cosechas ni insumos. In-
cluso el turismo, una de las pocas fuentes de divisas, se 
vio afectado por la imposibilidad de garantizar servicios 
estables. En respuesta, el gobierno implementó medidas 
de emergencia, incluyendo la reducción de horarios la-
borales, el cierre parcial de actividades económicas y la 
priorización del combustible para sectores estratégicos 
como hospitales y fuerzas de seguridad. Estas decisio-
nes, sin embargo, profundizaron la percepción de un país 
administrado en modo de crisis permanente.

Alimentación, pobreza y deterioro 
social
La escasez de alimentos alcanzó niveles críticos. La ca-
nasta básica distribuida por el Estado resultó insuficiente 
tanto en cantidad como en valor nutricional. Productos 
esenciales como arroz, aceite, leche y proteína animal se 
volvieron intermitentes o inaccesibles para amplios sec-
tores de la población. El mercado informal creció de ma-
nera exponencial, con precios fuera del alcance de quie-
nes dependen de salarios estatales. Según estimaciones 
independientes, más del 60 % de la población vivía en 
condiciones de pobreza o vulnerabilidad severa hacia 
2025. Las remesas, que durante años habían funciona-
do como red de contención, perdieron capacidad para 
compensar la inflación y la escasez. El deterioro tuvo un 
claro componente desigual. Mujeres, personas mayores, 
población afrodescendiente y familias sin vínculos mi-
gratorios en el exterior enfrentaron mayores niveles de 
precariedad. En zonas rurales y en provincias orientales, 
la inseguridad alimentaria se convirtió en una realidad 
cotidiana.

Migración masiva y ruptura social
Ante la falta de perspectivas, más de medio millón de 
cubanos abandonaron la isla, principalmente rumbo a 
Estados Unidos, México y otros países de América Latina. 
La magnitud del éxodo no tuvo precedentes en la historia 
reciente del país. Este fenómeno tuvo efectos profundos 

ANTAC respondió mediante un comunicado 
público: “Hemos asistido a todas las mesas. 
Hemos presentado todos los datos. La inse-
guridad no es una percepción, es un hecho. 
Necesitamos resultados tangibles, no prome-
sas.” El cruce de declaraciones hacía eviden-
te que el diálogo iba a requerir más que una 
reunión improvisada.
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en el tejido social. Familias fragmentadas, comunida-
des envejecidas y una creciente sensación de abandono 
marcaron la vida cotidiana. Para muchos, emigrar dejó 
de ser una decisión económica para convertirse en una 
estrategia de supervivencia.
Los testimonios recogidos por la prensa y organizacio-
nes civiles describen una sociedad exhausta, donde la 
narrativa histórica de sacrificio y resistencia ya no logra 
movilizar consensos. La ruptura generacional es eviden-
te: mientras el discurso oficial sigue apelando a la épica 
revolucionaria, los jóvenes expresan un desencanto ra-
dical con el sistema político.

Represión, control y aislamiento 
internacional
Frente al aumento del descontento social, el Estado optó 

por reforzar los mecanismos de control. Las detenciones 
arbitrarias, la vigilancia a activistas y la censura digital 
se intensificaron. Las protestas, aunque menos masivas 
que en 2021, fueron reprimidas con rapidez. Para 2026, or-
ganizaciones de derechos humanos documentaban más 
de mil presos políticos, muchos de ellos condenados por 
cargos relacionados con manifestaciones pacíficas.
En el ámbito internacional, Cuba enfrentó un aislamien-
to creciente. Aunque países como México y Rusia ofre-
cieron ayuda puntual, envíos de combustible, asistencia 
técnica, estas acciones resultaron insuficientes para re-
vertir el colapso estructural. Estados Unidos mantuvo la 
presión económica, mientras la Unión Europea expresó 
preocupación por la situación de derechos humanos sin 
avanzar hacia un compromiso financiero significativo. 
Incluso aliados tradicionales evitaron involucrarse pro-
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fundamente, con-
scientes del alto 
costo político y 
económico de so-
stener al régimen 
cubano.

¿Crisis hu-
manitaria o 
colapso del 
Estado?
Para finales de 
2025, analistas co-
menzaron a utilizar 
el término Estado 
fallido para de-
scribir la situación 
cubana. Aunque el 
aparato coercitivo 
seguía funcionan-
do, el Estado había 
perdido la capaci-
dad de garantizar 
derechos básicos.
La diferencia con 
crisis anteriores 
radica en la au-
sencia de un so-
stén externo com-
parable al subsidio 
soviético o vene-
zolano. Cuba en-
frentaba la crisis 
p r á c t i c a m e n t e 
sola, con recur-
sos agotados y sin 
margen político 

para una apertura controlada. La pregunta dejó de ser 
si el país estaba en crisis, para convertirse en una inter-
rogante más profunda: ¿cómo y cuándo se producirá el 
desenlace?
Los posibles desenlaces: continuidad, ruptura o transi-
ción incierta
Llegados a 2026, la crisis cubana ya no admite lectu-
ras coyunturales. Se trata de una crisis terminal de un 
modelo histórico, cuyos márgenes de maniobra se han 
reducido al mínimo. A diferencia de otros momentos 
críticos, el Estado cubano enfrenta hoy un escenario sin 
amortiguadores externos, con una sociedad exhausta y 
una élite gobernante fragmentada entre la inercia, el te-
mor y la incapacidad de reformarse. Los desenlaces po-
sibles son limitados y todos implican costos elevados. La 
historia ofrece claves, pero no soluciones automáticas. 

Cuba ya atravesó crisis profundas: 1898, 1933, 1959 y 1991, 
y en todas ellas el desenlace estuvo condicionado tanto 
por factores internos como por la intervención o presión 
externa. La coyuntura actual no es la excepción.

Escenario 1: continuidad autorita-
ria y empobrecimiento prolongado
El primer escenario, y a corto plazo el más probable, es 
la continuidad del régimen bajo un esquema de admini-
stración permanente de la escasez. Este modelo ya está 
en marcha. Se basa en tres pilares: control político estri-
cto, distribución selectiva de recursos y apelación con-
stante a la narrativa de resistencia frente a Estados Uni-
dos.
En este escenario, el gobierno de Miguel Díaz-Canel, re-
spaldado por el Partido Comunista y, sobre todo, por las 
Fuerzas Armadas, logra evitar un colapso inmediato me-
diante medidas de emergencia, racionamiento extremo 
y acuerdos puntuales con aliados como Rusia o China. No 
se trata de una recuperación, sino de una estabilización 
precaria, similar a la vivida en Corea del Norte durante 
los años noventa. La economía seguiría contrayéndose, 
la emigración continuaría vaciando el país de pobla-
ción joven y calificada, y la crisis humanitaria se cronifi-
caría. El Estado conservaría el monopolio del poder, pero 
a costa de una legitimidad cada vez más erosionada y de 
una sociedad desmovilizada por el agotamiento. El rie-
sgo central de este escenario es el deterioro irreversible 
del capital humano y la conversión de Cuba en un país 
estructuralmente dependiente de la ayuda humanitaria, 
sin capacidad de reconstrucción a mediano plazo.

Escenario 2: colapso interno desor-
denado
El segundo escenario es un colapso abrupto, desencade-

“He hablado con la presidenta de 
México y acordamos no seguir en-
tregando petroleo al gobierno cu-
bano y ella accedio.”

DONALD TRUMP 
Presidente de los Estados unidos de America. Presidente de los Estados unidos de America. 
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nado por una combinación de factores: apagón generali-
zado prolongado, ruptura total del suministro de alimen-
tos, protestas masivas imposibles de contener o fractura 
dentro de las fuerzas de seguridad. A diferencia de 1994 
o 2021, un estallido de este tipo encontraría al Estado sin 
recursos materiales ni respaldo social suficiente para re-
stablecer el control mediante concesiones limitadas. El 
colapso podría adoptar la forma de una parálisis institu-
cional, con gobiernos locales desbordados, interrupción 
de servicios básicos y desplazamientos internos de po-
blación.
Este esce- n a r i o 

implicaría riesgos humanitarios extremos: hambrunas 
localizadas, crisis sanitarias, violencia espontánea y 
una oleada migratoria aún mayor hacia Estados Unidos, 
México y el Caribe. La experiencia de otros Estados colap-
sados muestra que la reconstrucción posterior suele ser 
lenta, costosa y políticamente caótica. Paradójicamente, 
este es el escenario que sectores duros de la política esta-
dounidense parecen considerar funcional, bajo la premi-
sa de que el colapso aceleraría el fin del régimen. La histo-
ria cubana, sin embargo, sugiere que los colapsos tienden 
a producir más sufrimiento que soluciones rápidas.
Escenario 3: transición pactada desde dentro
El tercer escenario es una transición pactada, impulsada 
por sectores del propio régimen conscientes de la inviabi-
lidad del modelo actual. Este camino requeriría una nego-
ciación interna que involucre a la cúpula militar, al Partido 
Comunista y a actores económicos clave, especialmente 
el conglomerado GAESA. Una transición de este tipo no im-
plicaría necesariamente una democratización inmediata, 
sino una apertura controlada: liberalización económica 
real, reconocimiento limitado de derechos civiles, libera-
ción de presos políticos y reinserción gradual en el siste-
ma financiero internacional. La viabilidad de este escena-
rio depende de factores aún inciertos: la disposición de la 
élite militar a ceder poder, la existencia de interlocutores 
confiables dentro y fuera del país, y la voluntad de Estados 
Unidos y la Unión Europea de ofrecer incentivos creíbles 
a cambio de reformas verificables. Históricamente, las 
transiciones pactadas han sido exitosas cuando las élites 
perciben que el costo de sostener el statu quo es mayor 

El embargo estadouniden-
se a Cuba, iniciado formalmen-
te en 1962, es uno de los bloqueos 
económicos más longevos de la 
historia, diseñado inicialmente por 
la nacionalización de empresas 
estadounidenses tras la revolución 
cubana. A pesar de la restricción, 
Estados Unidos es, irónicamente, 
uno de los mayores proveedores de 
alimentos y medicinas para Cuba. . 

LO CURIOSO
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“Estados uni-
dos son la imagen 
del acaparamiento 

mundial actual-
mente”



que el de transformar-
lo. Cuba parece acer-
carse peligrosamente 
a ese punto, aunque 
todavía no lo ha cruza-
do.
Escenario 4: interven-
ción internacional o 
tutela externa
El último escenario es el 
más controvertido: una 
intervención interna-
cional, ya sea directa 
o mediante una tutela 
humanitaria multila-
teral. Aunque este ca-
mino ha sido invocado 
en discursos políticos y 
mediáticos, su viabili-
dad es limitada. Cuba 
sigue siendo un Estado 
soberano, con aliados 
dispuestos a bloquear 
resoluciones coerci-
tivas en el Consejo de 
Seguridad de la ONU. 
Además, la memoria 
histórica de 1898 y de 
la Enmienda Platt pesa 
enormemente en la 
cultura política cuba-
na, incluso entre sec-
tores críticos del rég-
imen. Una intervención 
podría adoptar formas 
indirectas: corredo-
res humanitarios, mi-
siones de emergencia 
de la ONU, supervisión 
internacional de pro-
cesos de reforma. Sin 
embargo, cualquier 
acción percibida como 
imposición externa 
corre el riesgo de refor-
zar la narrativa oficial y 
prolongar el conflicto.
¿Cómo se llegó a esto?
Cuba llegó a esta cri-
sis por la convergencia 
de múltiples factores 
históricos: un modelo 
económico centraliza-
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do e ineficiente, la dependencia crónica de aliados 
externos, la falta de reformas políticas profundas, 
la presión sostenida de Estados Unidos y la inca-
pacidad del régimen para adaptarse a un mundo 
post-Guerra Fría. La crisis actual no es solo el resul-
tado de sanciones recientes ni de errores coyuntu-
rales. Es la consecuencia acumulada de decisiones 
tomadas durante décadas, muchas de ellas justifi-

cadas en nombre de la soberanía, la justicia social 
o la resistencia al imperialismo, pero que termina-
ron asfixiando la capacidad productiva y política 
del país.
Un desenlace aún abierto
En 2026, Cuba se encuentra ante una encrucijada 
histórica. Ningún desenlace será indoloro. La con-
tinuidad autoritaria prolongará el sufrimiento; el 
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Ejecuciones grabadas son la advertencia al mas puro estilo del terro-
rismo mundial

colapso desordenado multiplicará los riesgos humanitarios; la transición pactada exige una voluntad 
política que aún no se manifiesta con claridad; la intervención externa plantea dilemas éticos y geo-
políticos profundos.
Lo único claro es que el tiempo juega en contra. Cada mes que pasa sin cambios estructurales reduce 
las opciones disponibles y aumenta el costo humano. La crisis humanitaria ya está aquí. La historia 
juzgará no solo cómo se llegó a este punto, sino también quiénes fueron capaces —o incapaces— de 
evitar el peor desenlace.

31E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O  F e b r e r o  de dos mil  veint iseis







ANA GLORIA GARCÍA JÁUREGUI

ANA GLORIA GARCÍA JÁUREGUI

Busca esta y más información en nuestra página web

34

LAS DESAPARICIONES EN MÉXICO Y LAS DESAPARICIONES EN MÉXICO Y 
LA ACTITUD DESINTERESADA Y LA ACTITUD DESINTERESADA Y 
DESCARADA DEL GOBIERNODESCARADA DEL GOBIERNO

OPINIÓN

No se trata de ideologías ni de partidos. Se trata de 
vidas. De jóvenes que no regresaron. De madres que 
envejecen buscando. De un país que no debería aco-
stumbrarse al horror. Negar la crisis no la borra. Cla-
sificarla como “ausencia voluntaria” no la explica. 
Guardar silencio no la resuelve. La historia juzgará no 
solo a quienes desaparecieron personas, sino también 
a quienes, pudiendo nombrar la tragedia y enfrentarla, 
decidieron mirar hacia otro lado.
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En México, desaparecer ya no es 
una excepción, es algo cotidia-
no, incluso a veces, obligatorio. 
Cada día, en promedio, 40 per-

sonas no regresan a casa. No se despi-
den, no avisan, no vuelven. Dejan una 
silla vacía, una cama intacta, una fa-
milia suspendida en el tiempo. Sin em-
bargo, desde el poder, se insiste en tra-
tar esta tragedia como un problema de 
cifras, de registros incompletos o, peor 
aún, de “ausencias voluntarias”. Como 
si irse sin decir adiós fuera una decisión 
libre y no el resultado de la violencia. En 
mayo de 2025, el Informe Nacional de 
Red Lupa documentó 128,064 personas 
desaparecidas. Meses después, el RN-
PDNO superó las 133 mil. El crecimiento 
se acelera, entre 2024 y 2025 el aumen-
to fue de 12%, el más alto en años. Aun 
así, el gobierno federal evita nombrar 
la crisis como lo que es. La ONU no lo ha 
hecho. El Comité contra la Desapari-
ción Forzada fue claro al señalar que en 
México este crimen ocurre de manera 
generalizada y sistemática. El Estado 
respondió negándolo.
Resulta imposible no sentir indigna-
ción cuando la presidenta Claudia 
Sheinbaum sugiere que muchas per-
sonas desaparecidas simplemente 
se fueron por conflictos familiares. Se 
trata de una bofetada directa y fuerte 
en contra de todos los mexicanos, que 
lejos de desviar la atención, provoca 
furia por el descaro. Se trata de una po-
stura política que minimiza el dolor de 
miles de familias y desplaza la respon-
sabilidad del Estado hacia las víctimas. 
Decir que alguien “se fue” cuando exi-
sten fosas clandestinas, reclutamiento 
forzado y centros de exterminio es una 
forma de violencia discursiva.
El caso de Teuchitlán, Jalisco, es una 
herida reciente que todavía supura. En 
marzo de 2025, el colectivo Guerreros 
Buscadores localizó el rancho Izaguirre: 
ropa, mochilas, libretas con nombres, 
restos humanos. Jóvenes captados con 
falsas ofertas de trabajo, entrenados, 
asesinados e incinerados por el Cártel 
Jalisco Nueva Generación. La reacción 
inicial del gobierno fue negar que se 
tratara de un centro de exterminio. Solo 

después, y ante la presión pública, se 
aceptó lo evidente. Pero aceptar no es 
lo mismo que asumir responsabilidad.
Mientras tanto, las madres buscadoras 
siguen cavando con picos y palas, ha-
ciendo el trabajo que debería realizar 
el Estado. Muchas de ellas ni siquiera 
han sido recibidas en Palacio Nacional. 
Sheinbaum se ha reunido con el Comi-
té ¡Eureka! y con familiares de Ayotzi-
napa, pero cientos de colectivos per-
manecen en espera. No porque falten 
razones, sino porque parecen sobrar 
excusas. El problema no es solo la fal-
ta de empatía, sino el rumbo que está 
tomando la política pública. El nuevo 
enfoque del Registro Nacional de Per-
sonas Desaparecidas condiciona el re-
conocimiento de una persona desapa-
recida a la existencia de una carpeta 
de investigación. En un país donde de-
nunciar implica miedo, amenazas o de-
sconfianza hacia las autoridades, esta 
decisión deja fuera a miles. Cambiar la 
metodología no reduce la tragedia; solo 
la esconde.
Las desapariciones no son un fenóm-
eno reciente. La Comisión Nacional de 
Búsqueda tiene registros desde hace 
más de 70 años. Hubo repuntes durante 
la “guerra sucia”, otros durante la lla-
mada “guerra contra el narco”, y hoy 
seguimos sumando nombres. Jóvenes 
entre 15 y 39 años en Sinaloa. Mujeres en 
Chiapas. Migrantes, periodistas, defen-
sores de derechos humanos. Personas 
convertidas en cifras que crecen, pero 
no importan lo suficiente. Lo más dolo-
roso es la normalización. Escuchar “se 
abrirá una carpeta de investigación” 
como una frase automática, vacía, re-
petida ante cada tragedia. Ver cómo se 
destruyen fichas de búsqueda en el Se-
nado. Presenciar cómo se presume una 
baja en homicidios mientras las desa-
pariciones se disparan. ¿De qué sirve 
maquillar estadísticas si el país se ha 
convertido en una enorme tumba sin 
nombres?
La desaparición de una persona no ter-
mina cuando se deja de buscar. Termi-
na cuando se sabe la verdad. Mientras 
eso no ocurra, el Estado tiene una deu-
da moral, jurídica y humana. 
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Aunque la elección para renovar la gu-
bernatura de Aguascalientes se cele-
brará hasta 2027, la carrera política ya 
está en marcha. En un estado donde hi-
stóricamente el poder ha sido disputado 

por el PAN y, en décadas pasadas, por el PRI, el esce-
nario actual refleja una reconfiguración profunda 
del mapa político local. Morena busca consolidarse 
como alternativa real, el panismo intenta preservar 
uno de sus bastiones más sólidos, el PRI pelea por no 
desaparecer del tablero y las candidaturas indepen-
dientes siguen siendo una incógnita más simbólica 
que competitiva. El proceso de sucesión se desarrolla 
en un contexto nacional marcado por la polarización 
política, el desgaste de los gobiernos estatales y la 
creciente desconfianza ciudadana hacia los partidos 
tradicionales. En Aguascalientes, estos factores se 
combinan con una ciudadanía cada vez más exigen-
te, pero también más escéptica.
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AGUASCALIENTES 
2027: LA SUCESIÓN 
QUE YA COMENZÓ
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Metodologia: La encuesta fue realizada zonas especificas de la capital
de Aguascalientes, Analitika es una empresa dedicada a las encuestas 
con una efectividad del 95.5 % con un margen de rror de 4.5% por diseño
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Toño Martín del Campo       43% 
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Toño Martín del Campo       43% 

Leo Montañez       25% 

Nora Ruvalcaba      14 % 



Hoy, más que nombres oficiales, lo 
que existe es un conjunto de perfiles 
que se mueven, se posicionan y se 
miden en encuestas internas, medi-
ciones públicas y lecturas políticas. 
La pregunta no es solo quién puede 
ganar en 2027, sino quién puede resi-
stir el desgaste de dos años de expo-
sición anticipada.
El PAN llega a la sucesión como par-
tido gobernante y, por tanto, como el 
rival a vencer. Aguascalientes ha sido 
uno de los últimos territorios donde 
Acción Nacional ha logrado mante-
ner una hegemonía relativamente 
estable, incluso cuando en otras enti-
dades ha perdido terreno frente a Mo-
rena. Esa fortaleza, sin embargo, no es 
garantía de continuidad. Dentro del 
panismo local destacan dos figuras 
con proyección clara.
Por un lado, el senador Antonio Mar-
tín del Campo, un político con trayec-
toria, conocimiento del estado y pre-
sencia constante en las mediciones 
internas. Su perfil representa conti-
nuidad, estructura y experiencia, pero 
también carga con el desgaste na-
tural de pertenecer al grupo político 
que ha gobernado la entidad durante 
años. Por otro lado, aparece Leonar-
do Montañez Castro, presidente mu-
nicipal de la capital del estado, cuya 
fortaleza radica en el control territo-
rial, la cercanía con sectores urbanos 
y la visibilidad cotidiana que ofrece el 
cargo. Su reto es trascender el ámbito 
municipal y convertirse en una figu-
ra estatal con discurso propio y lide-
razgo más allá de la administración 
local. Para el PAN, el dilema es claro: 
apostar por la experiencia legislativa 
y el reconocimiento estatal, o por un 
perfil ejecutivo con arraigo urbano. 
Cualquiera de las dos decisiones im-

plicará tensiones internas, porque la 
sucesión no solo define al candidato, 
sino al grupo político que dominará 
el panismo local durante la próxima 
década.
En el frente opositor, Morena continúa 
consolidándose como la principal 
amenaza electoral. Aunque Agua-
scalientes no ha sido un territorio fácil 
para el partido en el poder a nivel fede-
ral, su crecimiento ha sido constante, 
especialmente en sectores urbanos, 
jóvenes y clases medias inconformes 
con los gobiernos estatales. Aquí, dos 
nombres concentran la atención. Ar-
turo Ávila Anaya, diputado federal y 
uno de los perfiles con mayor exposi-
ción mediática, ha sabido posicionar-
se como el rostro más visible de Mo-
rena en el estado. Su cercanía con la 
dirigencia nacional, su presencia en 
medios y su narrativa de confronta-
ción directa con el gobierno estatal le 
han permitido encabezar varias me-
diciones internas. Sin embargo, Ávila 
también genera resistencias dentro 
del propio morenismo local, donde al-
gunos sectores lo perciben como un 
perfil más mediático que territorial, 
más alineado a la estrategia nacional 
que a las dinámicas internas del esta-
do.
En contraste, Nora Ruvalcaba Gám-
ez representa una figura con mayor 
trayectoria partidista y conocimien-
to del electorado local. Su experiencia 
como candidata previa y su trabajo 
en estructuras de base la colocan 
como una competidora seria en una 
eventual contienda interna. El desafío 
para ella es superar el desgaste de 
campañas anteriores y construir una 
narrativa renovada que conecte con 
un electorado que exige resultados, 
no solo discursos. La decisión de Mo-
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Kendor Macias      5 % 
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Kendor Macias      5 % 

Karla Espinoza     1.8 % 

Lorena Martinez     8 % 
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rena será crucial. Una mala selección 
podría repetir errores del pasado; una 
candidatura bien armada, con uni-
dad interna, podría poner en riesgo 
real la continuidad panista. Mientras 
tanto, el PRI enfrenta su propio via-
crucis político. Lo que alguna vez fue 
la fuerza dominante en Aguascalien-
tes hoy se mueve en los márgenes de 
la relevancia electoral. Las encuestas 
lo colocan con niveles de intención de 
voto que rondan cifras mínimas, in-
suficientes para competir por la gu-
bernatura en solitario.
Más grave aún es la ausencia de un 
perfil claramente posicionado. No 
hay, al menos por ahora, un nombre 
priista que genere expectativa real 
entre el electorado. El partido parece 
atrapado entre su pasado y la falta de 
renovación, sin liderazgos capaces de 
reconectar con una ciudadanía que 
lo asocia con prácticas políticas que 
dice rechazar. En este contexto, el PRI 
parece condenado a dos opciones: 
convertirse en un actor testimonial o 
negociar su supervivencia a través de 
alianzas. Su papel en 2027 podría ser 
más relevante como fuerza de apoyo 
que como protagonista, pero incluso 
ese rol dependerá de su capacidad 
para reorganizarse y ofrecer algo más 
que nostalgia política.
Movimiento Ciudadano, por su par-
te, mantiene una presencia discreta 
pero constante. Aunque su peso elec-
toral en Aguascalientes sigue siendo 
limitado, el partido ha logrado posi-
cionarse como una opción atracti-
va para sectores urbanos que no se 
identifican ni con el PAN ni con Mo-
rena. Figuras como Lorena Martínez 
han sido mencionadas como posibles 
cartas, aunque su viabilidad depen-
derá de la capacidad de MC para cre-

cer estructuralmente en el estado.
Finalmente, están las candidaturas 
independientes, que en el discurso 
suelen representar la esperanza ciu-
dadana de una política distinta, pero 
que en la práctica enfrentan enormes 
obstáculos. En Aguascalientes no se 
perfila, hasta ahora, un candidato 
independiente con reconocimiento 
masivo, estructura territorial o ca-
pacidad financiera suficiente para 
competir seriamente por la guber-
natura. Nombres aislados han apa-
recido en registros preliminares o en 
conversaciones políticas, pero ningu-
no ha logrado instalarse en el debate 
público como una opción real. Esto no 
significa que no puedan surgir, pero 
sí confirma que, al menos por ahora, 
la elección seguirá siendo dominada 
por los partidos tradicionales.
En suma, la contienda por la guberna-
tura de Aguascalientes en 2027 ya se 
está jugando, aunque aún falten años 
para las urnas. Los movimientos an-
ticipados, las mediciones internas y 
los posicionamientos mediáticos son 
señales claras de que la sucesión ha 
comenzado. El estado se encamina a 
una elección donde el PAN defenderá 
su último bastión con todo su capi-
tal político; Morena buscará romper 
definitivamente el cerco panista; el 
PRI intentará sobrevivir; y las fuerzas 
emergentes tratarán de no quedar 
relegadas al papel de espectadores. 
La gran incógnita no es solo quién 
ganará, sino si Aguascalientes verá 
una competencia real de proyectos 
o simplemente un reciclaje de nom-
bres y discursos. La respuesta, como 
siempre, dependerá tanto de los can-
didatos como de una ciudadanía que, 
aunque cansada, aún tiene en sus 
manos la decisión final.
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Dany Lopez     0.3 % 
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Dany Lopez     0.3 % 

Arturo Avila    2.4  % 

Martha Marquez    0.3 % 
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TRAGEDIA EN EL ISTMO: 
EL DESCARRILAMIENTO 
DEL TREN INTEROCEÁNICO

OPINIÓN

El descarrilamiento del Tren In-
teroceánico no fue un acciden-
te fortuito ni una simple falla 
técnica. Fue la consecuencia de 
una política pública que decidió 
avanzar rápido, inaugurar pron-
to y corregir después. Cuando 
un tren se sale de las vías y deja 
muertos, heridos y comunidades 
marcadas por la tragedia, ya no 
se puede hablar de “hechos ai-
slados”; se habla de responsabi-
lidades.
Durante años, el Tren Intero-
ceánico fue presentado como 
un símbolo de progreso y tran-
sformación. Se le envolvió en un 
discurso épico donde cualquier 
crítica era vista como un ataque 
político. Hoy, ese relato se estrel-
la contra la realidad: vagones 
volcados, hospitales rebasados 
y familias exigiendo respuestas 
que no llegan con comunicados 
oficiales ni promesas de investi-
gación.

La reacción 
del Estado ha 

sido predecible: 
condolencias, apoyos 

económicos y la promesa de que se 
llegará “hasta las últimas conse-
cuencias”. Pero la pregunta central 
sigue sin responderse: ¿quién asume 
la responsabilidad política? Porque 
las tragedias de esta magnitud no 
ocurren solo por un error humano o 
una falla mecánica, sino por decisio-
nes acumuladas, por advertencias 
ignoradas y por una lógica que privi-
legió la prisa sobre la seguridad.
El accidente también dejó al descu-
bierto una contradicción profunda. 
El proyecto que prometía desarrollo 
para el Istmo exhibió, en el momento 
crítico, la fragilidad de sus servicios 
básicos. Si el tren era la punta de lan-
za del progreso, ¿por qué la región no 
contaba con hospitales preparados 
para una emergencia de esta escala? 
El desarrollo no puede empezar por 
las vías y terminar olvidando a las 
personas.
Más inquietante aún es la normali-
zación del riesgo. Se asume que los 
errores son parte del camino, que las 
tragedias son el precio a pagar por las 
grandes obras. Esa lógica es inacep-
table. La seguridad no es un detalle 
técnico; es una obligación del Estado. 
Y cuando esa obligación se incumple, 
no basta con investigar: se debe ren-
dir cuentas.
El descarrilamiento del Tren Intero-
ceánico es una advertencia clara. 
Mientras el desarrollo se siga midien-
do en discursos, inauguraciones y 
propaganda, y no en seguridad, pla-
neación y responsabilidad, el país 
seguirá avanzando sobre rieles ine-
stables. Y cuando eso ocurre, el si-
guiente descarrilamiento deja de ser 
una posibilidad y se convierte en una 
amenaza latente.
 

Tren Interoceanico se de-
scarrilo por exceso de veloci-
dad: PGR

Héctor Almazán



El modo en que distintos país-
es enfrentan celebraciones 
de origen cristiano, como la 
Navidad, revela la compleja 
interacción entre historia, re-

ligión, política y construcción cultural. 
En algunos lugares, la identidad nacio-
nal se ha formado alrededor de doctri-
nas religiosas mayoritarias; en otros, 
gobiernos centralizados han definido el 
control ideológico como herramienta de 
estabilidad.
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En la última década se ha observado un creci-
miento sostenido en la demanda de servicios 
de salud mental, especialmente en psicote-
rapia y atención psicológica profesional. Este 
fenómeno refleja una transformación cultu-

ral profunda: la salud mental ha dejado de ser un tema 
tabú para convertirse en una preocupación central en el 
bienestar individual y colectivo. Diversos factores, entre 
ellos los cambios sociales contemporáneos y las conse-
cuencias psicológicas de eventos como la pandemia de 
COVID-19, han intensificado la visibilidad de trastornos 
como la ansiedad y la depresión y han promovido que 
más personas busquen ayuda profesional. En este con-
texto, analizar la relación entre la prevalencia de male-
stares psíquicos y la asistencia a terapia resulta esen-
cial para comprender tanto las dinámicas de la salud 
mental como las respuestas de los sistemas de atención 
sanitaria.
Tendencias globales en el uso de psicotera-
pia
En países como Estados Unidos, la utilización de la psi-
coterapia ha mostrado un incremento notable en los 
últimos años. Datos de estudios longitudinales señalan 
que el porcentaje de adultos que reciben psicoterapia 
aumentó de 9,5 % en 2019 a 13,4 % en 2023, según la Na-
tional Health Interview Survey. Este crecimiento se man-
tuvo incluso después de la fase aguda de la pandemia, 
pese a los retos de acceso y coste que persisten, lo cual 
indica una demanda sostenida por apoyo psicológico 

CADA VEZ MÁS 
PERSONAS ASISTEN A 
TERAPIA PSICOLÓGICA: 
TENDENCIAS RECIENTES, ESTUDIOS Y ACEPTA-
CIÓN SOCIAL 
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profesional.
Un análisis publicado en American Journal of 
Psychiatry sobre atención ambulatoria en-
tre 2018 y 2021 mostró que el uso exclusivo de 
psicoterapia creció de 11,5 % a 15,4 %, mientras 
que el uso aislado de medicación disminuyó, 
evidenciando un retorno hacia enfoques te-
rapéuticos centrados en intervenciones psi-
cológicas. Asimismo, otro estudio encontró 
que cerca del 40 % de las personas que utili-
zaron psicoterapia accedieron al menos a una 
sesión por telemedicina, lo que indica que la 
modalidad virtual se ha consolidado como 
herramienta significativa para ampliar el ac-
ceso. Estos datos no solo demuestran mayor 
demanda cuantitativa, sino también un cam-
bio cualitativo en la manera de enfrentar el 
sufrimiento psíquico, privilegiando interven-
ciones basadas en escucha activa, compren-
sión y reestructuración cognitiva por sobre 
soluciones exclusivamente farmacológicas.
La normalización de la terapia y su 
aceptación social
Un elemento clave en este fenómeno es la pro-
gresiva aceptación social de la atención psi-
cológica. En muchos países, antes era común 
pensar en la terapia como recurso únicam-
ente para casos extremos o patologías graves. 
Hoy en día, sin embargo, personas de distintas 
edades y contextos acuden a psicólogos no 
solo para tratar trastornos diagnosticables, 
sino también para mejorar su autoconoci-
miento, habilidades de afrontamiento o bie-
nestar general. Esta normalización se ve refor-
zada por testimonios públicos, campañas de 
sensibilización y la presencia de la temática 
en redes sociales y medios de comunicación.
El discurso de que “todo el mundo debería ir a 
terapia” ha cobrado fuerza entre amplios seg-
mentos de la población, aunque también ha 
generado debates críticos acerca del riesgo de 
banalizar la intervención profesional. Algunos 
expertos señalan que este tipo de afirmacio-
nes puede contribuir a patologizar experien-
cias humanas normales, como la ansiedad 
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“Estudios recientes validan que no 
solo más personas acceden a psico-
terapia, sino que esta forma de inter-

vención ha ganado terreno frente a 

otras modalidades de tratamiento.”

o el duelo, reduciendo la 
complejidad de los proce-
sos psicológicos a términos 
simplificados. No obstante, 
la raíz de esta tendencia, 
tal como señalan voces de 
profesionales del campo, 
es un aumento real en la 
conciencia pública sobre 
la importancia de la salud 
mental y la utilidad de la 
psicoterapia bien aplica-
da. Este cambio en la per-
cepción pública también se 
traduce en prácticas coti-
dianas: un número crecien-
te de personas relata que su 
decisión de iniciar terapia se 
basa tanto en experiencias 
personales como en mode-
los cercanos de familiares o 
amistades que han encon-
trado beneficio significativo 
al acudir a un psicólogo.
Impacto de la pande-
mia y cambios en los 
motivos de consulta
La pandemia de COVID-19 
actuó como catalizador de 
problemas de salud mental 
que ya venían en aumento. 
El confinamiento, la pérdida 
de empleos, las rupturas de 
rutinas y lutos no resueltos 
aumentaron la prevalencia 
de síntomas de ansiedad 
y depresión en gran parte 
de la población. Un estudio 
clínico en España mostró 
que las barreras para acce-
der a atención psicológica 
eran significativas duran-
te y después de la pande-
mia, debido a limitaciones 
en los servicios públicos y a 
factores culturales que aún 
retardaban la búsqueda de 
ayuda profesional. Además, 
en regiones específicas se 
han reportado incremen-
tos cuantificables en las 
consultas psicológicas. 
Por ejemplo, datos recien-

tes de México indican que 
la demanda de atención 
psicológica creció aproxi-
madamente un 35 % du-
rante 2024 y se estimó ha-
sta un 40 % para 2025, con 
expectativas de que esta 
tendencia continúe al alza. 
Similarmente, redes de sa-
lud mental han atendido 
decenas de miles de perso-
nas, con cientos de miles de 
consultas, reflejando tanto 
primera atención como se-
guimientos terapéuticos y 
programas de apoyo. Estos 
incrementos no solo se de-
ben al aumento de trastor-
nos clínicamente definidos, 
sino también a la amplia-
ción de lo que se considera 
motivo válido para iniciar 
un proceso terapéutico: de-
sde dificultades relaciona-
les hasta estrés crónico vin-
culado a entornos laborales 
exigentes o transiciones de 
vida significativas.
Brechas de acceso y 
desafíos persistentes
A pesar de estos avances, 
persisten barreras que li-
mitan el acceso equitativo 
a la atención psicológica. 
En muchos sistemas de sa-
lud pública, una proporción 
considerable de pacientes 
que buscan ayuda por ma-
lestar psicológico termina 
siendo atendida por pro-
fesionales no especializa-
dos, como médicos de fa-
milia, debido a la falta de 
psicólogos disponibles. En 
España, por ejemplo, al-
rededor del 37 % de los pa-
cientes con necesidad de 
atención de salud mental en 
el sistema público no fueron 
atendidos por psicólogos o 
psiquiatras, sino por méd-
icos generales, y solo un 25 
% logró una cita en menos IMAGEN: SENSE IMAGES
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de un mes. Además, desi-
gualdades socioeconómicas 
siguen influyendo en quiénes 
pueden acceder de manera 
regular a terapia. Las moda-
lidades privadas y en línea 
han ampliado la cobertura en 
ciertos segmentos, pero los 
costos asociados y la falta de 
cobertura completa en siste-
mas públicos significan que 
no todas las personas con 
malestar psicológico tienen 
igual oportunidad de recibir 

tratamiento oportuno y adecuado.
El incremento en la demanda tam-
bién ha impactado la práctica pro-
fesional. Encuestas realizadas en-
tre psicólogos muestran que más 
de la mitad de los profesionales 
observa un aumento no solo en la 
cantidad de consultas, sino tam-
bién en la complejidad y gravedad 

de los síntomas presentados por 
sus pacientes. Muchos psicólogos 
han tenido que ajustar su oferta te-
rapéutica, incrementar el número 
de sesiones por paciente o enfren-
tar límites en su capacidad para 
aceptar nuevos casos, debido a la 
sobrecarga de trabajo. A nivel for-
mativo y ético, este contexto exi-
ge una actualización constante de 
competencias y una reflexión seria 
sobre cómo garantizar interven-
ciones efectivas y culturalmente 
pertinentes. Esto incluye conside-
rar las necesidades específicas de 
poblaciones históricamente suba-
tendidas y promover estrategias 
de atención temprana y preventi-
va.
Hacia una cultura de salud men-

El aumento en la asistencia a te-
rapia psicológica representa un 
cambio profundo en cómo las so-
ciedades entienden y abordan el 
sufrimiento emocional.

Más allá de cifras y tendencias 
estadísticas, este proceso refleja 
un desplazamiento cultural ha-
cia la legitimación de la salud 
mental como un componen-
te esencial de la vida humana, 
comparable a la atención física. 

El futuro de la atención psicológica 
dependerá tanto de políticas públic-
as robustas y equitativas como de 
una sociedad que no solo normali-
ce la asistencia pasada la crisis, sino 
que sostenga una cultura de cuidado 
preventivo, reflexivo y ético de la sa-
lud mental.
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El Día de San Valentín, celebrado cada 
14 de febrero, se ha consolidado como 
uno de los momentos de mayor acti-
vación comercial en el calendario 
anual. Aunque su origen histórico se 

asocia a la exaltación del amor y la amistad, en 
las últimas décadas la fecha ha adquirido una 
dimensión económica que rebasa lo simbólico 
y se inserta de lleno en las lógicas del consumo 
masivo. En México y otros países, este día re-
presenta el primer repunte económico del año 
tras la cuesta de enero, aunque se trata de una 
recuperación breve y desigual. Analizar el 14 de 
febrero implica, por tanto, observar la tensión 
entre afecto, presión social y estrategias de 
mercadotecnia que convierten las emociones 
en incentivos de gasto, con consecuencias fi-
nancieras, culturales y sociales relevantes.

AMOR O CONSUMISMO: 
EL 14 DE FEBRERO COMO MOTOR
ECONÓMICO Y FENÓMENO SOCIAL
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San Valentín y la recuperación 
económica efímera
Diversos estudios económicos coinciden en que el 14 de 
febrero es el primer momento del año en el que se registra 
una recuperación del consumo tras el periodo de con-
tracción posterior a las fiestas decembrinas. En México, 
análisis del Instituto de Investigaciones Económicas de la 
UNAM han señalado que este repunte suele rondar entre 
el 3 % y el 4 % anual, pero carece de efectos estructurales 
duraderos. De acuerdo con Violeta Rodríguez del Villar, 
investigadora del IIEc, se trata de una mejoría transitoria 
que no compensa las pérdidas generadas 
durante la cuesta de enero ni se traduce 
en una recuperación sostenida del in-
greso familiar.
Cifras recientes de la Confedera-
ción de Cámaras Nacionales de 
Comercio, Servicios y Turismo 
(CONCANACO-Servytur) mue-
stran que en 2024 la derrama 
económica por el Día del 
Amor y la Amistad superó 
los 28 mil millones de pe-
sos, mientras que para 2025 
se estima un incremento de 
entre 12 % y 16 %, alcanzando 
hasta 32.5 mil millones de pe-
sos. No obstante, estos beneficios 
se concentran en sectores específ-
icos y no se distribuyen de forma ho-
mogénea en la economía nacional.
Sectores beneficiados y patrones de ga-
sto
El consumo asociado al 14 de febrero favorece de mane-
ra clara a determinados sectores, principalmente el co-
mercio minorista y los servicios. Restaurantes, hoteles, 
florerías, dulcerías, joyerías y tiendas departamentales 
concentran la mayor parte de las ventas. Según datos de 
CONDUSEF y CONCANACO de los últimos cinco años, más 
del 60 % del gasto se destina a alimentos y bebidas, cenas 
románticas y hospedaje temporal, lo que confirma una 
tendencia hacia el consumo de experiencias, aunque sin 
abandonar los regalos tradicionales.
En promedio, los mexicanos gastan entre mil 100 y mil 500 
pesos por persona durante esta fecha, una cifra superior a 
la registrada en celebraciones como el Día de las Madres 
y solo por debajo de Navidad y Día de Reyes. Estudios de 
la Universidad Autónoma de Sinaloa señalan que el con-
sumo puede incrementarse hasta 67 % en comparación 
con semanas ordinarias de febrero. Este patrón revela no 

solo una mayor disposición al gasto, sino una alteración 
significativa del comportamiento económico cotidiano, 
impulsada por expectativas sociales y comerciales.

El consumo emocional como deto-
nante del endeudamiento
Uno de los elementos centrales del consumismo en San 
Valentín es su fuerte componente emocional. Investiga-
ciones recientes en economía del comportamiento y psi-
cología del consumo señalan que las decisiones de com-
pra asociadas a esta fecha suelen estar mediadas por la 
necesidad de validación afectiva y el temor a no cumplir 

con las expectativas de la pareja o el en-
torno social. Este fenómeno reduce la 

evaluación racional del gasto y favo-
rece compras impulsivas.

Estudios de CONDUSEF realizados 
entre 2021 y 2024 indican que 

una proporción significativa 
de los consumidores utiliza 

tarjetas de crédito para fi-
nanciar los gastos del 14 

de febrero, aun cuando 
arrastran deudas de-

sde diciembre. El endeu-
damiento, que alcanza su 

punto más alto durante la 
cuesta de enero, tiende a pro-

longarse en febrero, agravando 
el déficit entre ingreso y gasto. 

Así, la celebración puede conver-
tirse en una extensión del desequi-

librio financiero iniciado en las fiestas 
decembrinas, generando lo que algu-

nos analistas denominan una “cuesta de San Valentín”.

Mercadotecnia, presión social y 
normalización del gasto
La mercadotecnia desempeña un papel clave en la con-
solidación del 14 de febrero como evento de consumo 
masivo. Campañas publicitarias que inician desde la 
segunda quincena de enero asocian de forma directa el 
amor con la compra de bienes y servicios específicos. De-
sde chocolates y flores hasta joyería, tecnología y viajes, 
el mercado amplía continuamente la oferta de productos 
vinculados al afecto. Estudios internacionales, como los 
realizados por la National Retail Federation (NRF) y Pro-
sper Insights & Analytics, muestran que en Estados Uni-
dos el gasto promedio por consumidor aumentó de 164 
dólares en 2020 a más de 190 dólares en 2023, pese a la in-
flación. Este comportamiento tiende a replicarse en otros 
países, incluidos los de América Latina. La presión social, 
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reforzada por redes sociales y narrativas culturales, 
contribuye a que el acto de regalar se perciba como 
una obligación emocional, donde el valor del afecto 
se mide simbólicamente por el monto gastado.

Dimensión cultural y simbólica 
del consumo
Más allá de su impacto económico, el consumismo 
del 14 de febrero tiene implicaciones culturales pro-
fundas. Investigadores en ciencias sociales han 
señalado que la mercantilización del amor tran-
sforma la manera en que se conciben las relaciones 
afectivas, al vincularlas con el intercambio de obje-
tos y experiencias. Desde esta perspectiva, el regalo 
deja de ser un gesto espontáneo para convertirse en 
un marcador social de compromiso, poder adquisiti-
vo y estatus.
Estudios comparativos realizados por plataformas 
como Picodi entre 2020 y 2024 revelan diferencias 
culturales en los patrones de regalo, pero una con-
stante común: la expectativa de consumo. En México, 
por ejemplo, más del 80 % de las personas afirma 
celebrar el Día del Amor y la Amistad, incluso si ello 
implica ajustes forzados en su presupuesto. Esta nor-
malización del gasto refuerza una narrativa en la que 
el amor se expresa prioritariamente a través de bie-
nes materiales, desplazando otras formas de vínculo 
menos visibles pero más sostenibles.

Impactos ambientales y socia-
les del consumo estacional
El aumento del consumo durante San Valentín tam-
bién tiene consecuencias ambientales y sociales. La 
producción masiva de flores, chocolates y artículos 
de un solo uso genera una huella ecológica conside-
rable. Informes recientes de organismos internacio-
nales advierten que la demanda estacional de rosas 
implica un uso intensivo de agua, fertilizantes y tran-
sporte aéreo, incrementando las emisiones de car-
bono. De igual forma, la industria del cacao enfrenta 
críticas por prácticas laborales precarias en regiones 
productoras.
Desde el punto de vista social, la presión por con-
sumir puede generar sentimientos de exclusión en 
quienes no participan en la celebración o no cuentan 
con recursos suficientes. Estudios sociológicos de los 
últimos años subrayan que estas dinámicas pueden 
profundizar desigualdades y reforzar la idea de que el 
valor personal y afectivo depende de la capacidad de 
gasto, una noción con efectos simbólicos y psicológ-
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EL dinero y el amor ¿Pueden ser compati-
bles?. Segun psicologos estan relaciona-

das pero son muy diferentes.

IMAGEN: SENSE IMAGES
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icos relevantes.

Entre el afecto y la lógica del mer-
cado
El 14 de febrero se ha transformado en un fenóm-
eno complejo donde convergen emociones, intereses 
económicos y estrategias culturales. Si bien represen-
ta un respiro temporal para sectores específicos de la 
economía y una oportunidad para el comercio formal, 
su impacto es efímero y no garantiza una recupera-
ción sostenida. Los datos de los últimos cinco años con-
firman que el consumismo asociado a esta fecha se 
apoya en decisiones emocionales que, en muchos ca-
sos, exceden la capacidad real de pago de las personas. 
Más allá de condenar o celebrar el fenómeno, el reto so-
cial consiste en repensar la manera en que se expresan 
los afectos dentro de una economía de mercado. Reco-
nocer la dimensión simbólica del amor sin reducirla al 
consumo material permitiría avanzar hacia prácticas 
más conscientes, equilibradas y sostenibles. En última 
instancia, el desafío no es eliminar la celebración, sino 
cuestionar la narrativa que equipara el valor del amor 
con el valor de lo que se compra, y abrir espacio a for-
mas de vínculo que no dependan del precio
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“El 14 de febrero sera una fecha especial para 
el ser humano ya que su misma naturaleza lo 

impulsa a seguir a pesar de todo”,

El amor , a traves de los siglos se ha intentado describir, pero solo ha sido descito por una persona 







La biotecnología se ha consolidado como una 
de las disciplinas científicas más influyen-
tes del siglo XXI, al integrar conocimientos 
de biología molecular, genética, química e 
ingeniería para desarrollar soluciones in-

novadoras a problemas complejos. Desde la produc-
ción de medicamentos hasta la mejora de cultivos 
agrícolas, sus aplicaciones han transformado múlt-
iples sectores, al mismo tiempo que plantean impor-
tantes retos éticos y regulatorios.
Uno de los avances más significativos en biotecno-
logía es la edición genética mediante herramientas 
como CRISPR-Cas9. Esta tecnología permite modifi-
car secuencias específicas del ADN con una precisión 
sin precedentes, lo que ha abierto nuevas posibilida-
des para el tratamiento de enfermedades hereditari-
as, la investigación biomédica y la biología sintética. 
En el ámbito médico, los estudios experimentales han 
mostrado avances prometedores en terapias génic-
as dirigidas a padecimientos como la anemia falci-
forme, ciertas inmunodeficiencias y algunos tipos de 
cáncer.

BIOTECNOLOGÍA 
MODERNA: 

66 E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O/Febrero de dos mil  veint iseis

CIENCIA

EL PODER DE EDITAR LA VIDA Y SUS IMPLICA-
CIONES CIENTÍFICAS

66

Busca esta y más información en nuestra página web

Samuel Palos Salas



E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O/ Febrero de dos mil  veint iseis 67

«La biotecnologia es la llave al fu-
tura podra revelar los misterios de 
la juventud eterna y regenracion 

celular , asi como en lo salimentos 
, nadie sufrira de hambre por obte-

ner aliemntos mas nutritivos.  .
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En el sector farmacéutico, la biotecnología ha revolucio-
nado el desarrollo de medicamentos biológicos, como 
anticuerpos monoclonales, vacunas recombinantes y 
terapias celulares. A diferencia de los fármacos tradicio-
nales de síntesis química, estos productos se obtienen a 
partir de organismos vivos o sistemas celulares, lo que 

permite una mayor especificidad en el tratamiento de 
enfermedades complejas. La pandemia de COVID-19 evi-
denció la capacidad de la biotecnología para responder 
con rapidez mediante el diseño de vacunas basadas en 
ARN mensajero, una plataforma que continúa siendo in-
vestigada para otras aplicaciones médicas.

La biotecnología agríco-
la, por su parte, ha con-
tribuido al desarrollo de 
cultivos genéticamente 
modificados con mayor 
resistencia a plagas, se-
quías y enfermedades. 
Desde una perspectiva 
científica, estos avanc-
es buscan optimizar la 
producción de alimen-
tos frente al crecimiento 
poblacional y el cambio 
climático. Sin embargo, 
la investigación también 
se ha enfocado en eval-
uar los posibles impac-
tos ambientales y la bi-
oseguridad, subrayando 
la necesidad de marcos 
regulatorios sólidos y 
basados en evidencia.

Otro campo emergente 
es la biotecnología am-
biental, que utiliza mi-
croorganismos y pro-
cesos biológicos para la 
biorremediación de sue-
los y cuerpos de agua 
contaminados. Estudios 
recientes han demostra-
do que ciertas bacterias 
y hongos pueden degra-
dar compuestos tóxicos, 
ofreciendo alternativas 
más sostenibles frente a 
métodos químicos tradi-
cionales. Este enfoque 
refuerza el papel de la 
biotecnología como una 
herramienta clave en la 
transición hacia modelos 
de desarrollo más sus-
tentables.Fuente: notimex
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En conclusión, la biotecnología moderna representa un 
punto de convergencia entre innovación científica y re-
sponsabilidad social. Si bien sus avances ofrecen solucio-
nes concretas a desafíos globales en salud, alimentación 
y medio ambiente, su desarrollo debe ir acompañado de 
una reflexión ética permanente y de una regulación que 
garantice su uso seguro y equitativo. La ciencia biotec-
nológica no solo redefine los límites de la investigación, 
sino también la relación de la humanidad con la vida mis-
ma.

Fuente: notimex

Fuente: notimex Fuente: notimex

«La biotecnologia sera clave en este 
siglo , donde se percibe una sensa-
cion de desastre inminente , ayu-
da a dar confianza a los mercados 
, paises , asi como a su economia 

aunque esta lejos de serlo para to-
dos .
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La historia reciente de los smartpho-
nes puede contarse como una car-
rera acelerada entre innovación, po-
der de cómputo y nuevas formas de 
interacción con la tecnología. Pocos 

contrastes ilustran mejor esta evolución que 
el que existe entre el Google Pixel original, 
lanzado en 2016, y el Samsung Galaxy S26, 
cuyo arribo al mercado está previsto para 
2026. Separados por una década, ambos di-
spositivos no solo pertenecen a generaciones 
tecnológicas distintas, sino que representan 
filosofías completamente diferentes sobre lo 
que un teléfono inteligente debe ser y cómo 
debe integrarse en la vida cotidiana de los 
usuarios.
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Cuando Google presentó el Pixel original en octubre de 
2016, lo hizo con una intención clara: dejar atrás la era 
Nexus y asumir el control total de su hardware. El Pixel no 
era solo “un Android más”, sino el primer intento serio de 
Google por ofrecer un dispositivo donde software, servi-
cios y experiencia de usuario estuvieran diseñados bajo 
una misma visión. En aquel momento, el mercado estaba 
dominado por fabricantes que personalizaban Android 
con capas propias, y el Pixel se presentó como una al-
ternativa minimalista, enfocada en la fluidez, las actual-
izaciones inmediatas y una integración profunda con el 
ecosistema de Google.
Desde el punto de vista técnico, el Pixel original no rompía 
récords en especificaciones. Su pantalla AMOLED de cinco 
pulgadas, el procesador Snapdragon 821 y los 4 GB de RAM 
eran competitivos, pero no revolucionarios. Sin embargo, 
donde realmente destacó fue en el uso del software como 
diferenciador. Su cámara de 12.3 megapíxeles, respalda-
da por el procesamiento HDR+ de Google, demostró que 
la fotografía móvil no dependía únicamente del tamaño 
del sensor o del número de megapíxeles, sino de algorit-
mos inteligentes capaces de extraer más información de 
cada imagen. Aquella apuesta marcó el inicio de la foto-
grafía computacional como uno de los pilares del mer-
cado móvil.

Además, el Pixel original introdujo de forma integral al 
Google Assistant, estableciendo una nueva manera de 
interactuar con el teléfono mediante comandos de voz y 
respuestas contextuales. En retrospectiva, ese paso fue 
clave: el Pixel no buscaba impresionar con músculo téc-
nico, sino con una experiencia coherente y centrada en el 

Iguales en gama , diferente hermandad.  

“La tecnologia es una herra-
mienta , nosotros la hemos per-
feccionado para que no puedas 
estar sin ella”.

John. S Southern 
CEO Google

Fuente: notimex
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usuario, algo que sentó las bases para el desarrollo 
posterior de la inteligencia artificial en dispositivos mó-
viles.
Diez años después, el panorama es radicalmente dis-
tinto. El Samsung Galaxy S26 llega en un contexto donde 
los smartphones ya no compiten solo en potencia, sino 
en capacidades inteligentes, privacidad y ecosistemas 
interconectados. Samsung, que durante años ha lidera-
do el segmento Android en volumen y variedad de mod-
elos, presenta con el S26 un dispositivo que condensa lo 
mejor de su experiencia en hardware con una fuerte in-
tegración de inteligencia artificial avanzada.
El Galaxy S26, de acuerdo con filtraciones y reportes es-
pecializados, apostará por pantallas Dynamic AMOLED 
de alta tasa de refresco, configuraciones de memoria 
que parten desde los 12 GB de RAM y almacenamientos 
que podrían alcanzar hasta 1 TB. En el apartado fotográ-
fico, la posible inclusión de sensores de hasta 200 mega-
píxeles no solo responde a una carrera por cifras más 
altas, sino a la necesidad de alimentar algoritmos de IA 
cada vez más sofisticados, capaces de mejorar detalles, 
rango dinámico y video en tiempo real.
A diferencia del Pixel original, cuya fortaleza residía en la 
simplicidad, el S26 refleja la complejidad de los smart-
phones actuales. La inteligencia artificial no es un com-
plemento, sino un componente transversal del sistema: 
desde la edición de fotografías y videos, hasta la gestión 
de notificaciones, la detección de llamadas fraudulen-
tas y la protección de datos personales mediante nue-
vas tecnologías de privacidad en pantalla. Este último 

punto es especialmente relevante, ya que evidencia 

un cambio en las prioridades del usuario moderno, más 
consciente de los riesgos asociados al uso constante del 
teléfono en espacios públicos.
La comparación entre ambos dispositivos también revela 
un giro interesante en la estrategia de Google y Samsung. 
Mientras el Pixel original fue el símbolo de una experien-
cia Android “pura” y exclusiva, muchas de las funciones 
que hicieron famoso a Pixel, como las herramientas de 
inteligencia artificial y seguridad, hoy tienden a compar-
tirse o integrarse en otros fabricantes, como ocurre con 
el Galaxy S26. Esto sugiere una industria más colabora-
tiva, donde ciertas innovaciones dejan de ser exclusivas 
para convertirse en estándares del ecosistema.
En términos de experiencia de usuario, el contraste es 
evidente. El Pixel de 2016 ofrecía una interacción directa, 
casi austera, donde el teléfono se adaptaba al usuario 
de manera discreta. El Galaxy S26, en cambio, se perfila 
como un asistente proactivo, capaz de anticipar nece-
sidades, resumir información, filtrar amenazas digitales 
y optimizar tareas cotidianas mediante IA. Este cambio 
refleja cómo el smartphone ha pasado de ser una herra-
mienta reactiva a convertirse en un actor activo en la 

Samsumg ha invertido tres veces 
mas en sus productos que Google , 
esto le da una ventaja tencica sin 
embargo en percepcion estan muy 
similares , solo el consumidor final 
decidira este round.

Fuente: notimex



76 E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O/Diciembre de dos mil  veint icinco



77

vida digital del usuario. Sin embargo, sería un error juzgar 
al Pixel original bajo los estándares actuales. En su mo-
mento, representó una ruptura conceptual que permitió 
el desarrollo de muchas de las tecnologías que hoy se 
consideran imprescindibles. El énfasis en software, ac-
tualizaciones rápidas y fotografía computacional influyó 
no solo en la línea Pixel posterior, sino en toda la industria 
Android. El Galaxy S26, por su parte, no existiría tal como 
lo conocemos sin ese camino previo marcado por Google.
Al final, más que una comparación directa entre dis-
positivos, el contraste entre el Google Pixel original y el 
Samsung Galaxy S26 funciona como una radiografía de 
la evolución del smartphone moderno. Uno simboliza el 
inicio de una nueva forma de entender Android; el otro, 
la culminación de una década de avances en inteligen-
cia artificial, diseño y conectividad. Ambos, en sus re-
spectivos contextos, representan hitos que ayudan a en-
tender cómo la tecnología móvil ha pasado de enfocarse 
en especificaciones básicas a convertirse en una plata-
forma inteligente, omnipresente y profundamente inte-
grada en la vida diaria.

E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O  /Diciembre de dos mil  veint icinco

“La relación entre Google y Samsung es una 
de las más singulares en la industria tec-
nológica: son socios estratégicos y, al mi-
smo tiempo, competidores directos en el 
mercado de teléfonos inteligentes de gama 
alta. Mientras Samsung fabrica hardware 
y usa Android (de Google), Google compite 
con sus dispositivos Pixel.”







HÉCTOR ALMAZÁN
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De un partido experimental entre dos 
ligas rivales al espectáculo deporti-
vo más influyente del planeta. Esta 
es la historia, los récords y los mo-
mentos que hicieron del Super Bowl 

mucho más que fútbol americano
Cada año, cuando el calendario marca finales 
de enero o principios de febrero, Estados Unidos 
se detiene. No importa la ciudad, el clima ni la 
coyuntura política: hay una cita ineludible frente 
a la televisión. El Super Bowl no es solo el partido 
que define al campeón de la NFL; es un fenómeno 
cultural, económico y social que trasciende el 
deporte y se ha convertido en uno de los rituales 
modernos más poderosos del mundo contem-
poráneo. Pero este coloso del entretenimiento no 
nació como tal. Su origen es mucho más mode-
sto, casi accidental.

SUPER 
BOWL: EL JUEGO 

QUE SE CONVIRTIÓ 

EN RELIGIÓN

Busca esta y más información en nuestra página web

DEPORTES



E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O  /Febrero de dos mil  veint icinco 81



Visita nuestro sitio web : www.elnarradordemexico.com y nuestras redes sociales , Asi como el Narrador deportivo

E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O  /  Febrero de dos mil  veint icinco82

El origen de una idea que nadie imaginó gigante
El Super Bowl surge en 1967 como consecuencia di-
recta de una rivalidad feroz. Durante los años se-
senta, el fútbol americano profesional estaba divi-
dido entre dos ligas: la poderosa NFL y la emergente 
AFL. Ambas competían por jugadores, audiencias y 
contratos televisivos, hasta que la guerra económ-
ica las llevó a una solución impensable: fusionarse. 
Como parte del acuerdo, se creó un partido para en-
frentar a los campeones de cada liga. El nombre ofi-
cial era poco glamoroso: AFL-NFL World Champion-
ship Game. El término “Super Bowl”, inspirado en un 
juguete infantil llamado “Super Ball”, se usaba de 
forma coloquial, casi en broma. Nadie imaginaba 
que ese apodo terminaría definiendo al evento de-
portivo más visto del planeta.
El primer Super Bowl se jugó el 15 de enero de 1967. 
Los Green Bay Packers de Vince Lombardi vencieron 
sin problemas a los Kansas City Chiefs. El estadio no 
se llenó. Las entradas no se agotaron. El espectáculo 
era correcto, pero lejano a la majestuosidad actual. 
Sin embargo, algo había comenzado.
Joe Namath y el día que todo cambió
Durante sus primeros años, el Super Bowl fue do-

minado por equipos de la NFL, reforzando la idea de 
que la AFL era una liga inferior. Esa narrativa 
se rompió para siempre en el Super Bowl 
III, cuando Joe Namath, quarterback de 
los New York Jets, hizo algo impen-
sable: garantizó públicamente la 
victoria ante los poderosos Balti-
more Colts.nNo fue una bravu-
conada vacía. Los Jets ganaron 
16-7 y el fútbol americano pro-
fesional cambió para siempre. 
La AFL dejó de ser la hermana 
menor, la fusión se legitimó y 
el Super Bowl se convirtió en 
un verdadero duelo de élite. A 
partir de ahí, el crecimiento fue 
imparable.
La era de las dinastías
Si algo ha definido la historia del 
Super Bowl es el surgimiento de equi-
pos que marcaron épocas. En los años 
setenta, los Pittsburgh Steelers se convir-
tieron en la primera gran dinastía, ganando 
cuatro títulos en seis temporadas, con una defen-

FUENTE : ATP PRESS
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sa histórica y figuras como Terry Bradshaw y 
Franco Harris.

En los ochenta, el protagonismo 
pasó a la costa oeste. Los San 

Francisco 49ers, liderados 
por Joe Montana y poste-

riormente por Jerry Rice, 
redefinieron el juego 

aéreo y dominaron la 
liga con elegancia y 
precisión quirúrgica. 
Montana, con cuatro 
Super Bowls sin der-
rotas, se convirtió en 
el estándar de exce-

lencia.
Los noventa vieron el 

regreso del espectáculo 
con los Dallas Cowboys, 

mientras que el nuevo mi-
lenio quedó marcado por una 

era casi irrepetible: la de los New 
England Patriots y Tom Brady. Juntos 

ganaron seis Super Bowls, disputaron nueve 
y construyeron una dinastía basada en di-

sciplina, adaptación y frialdad absoluta en los 
momentos decisivos. Brady, con siete títulos en 
total, seis con Patriots y uno con Tampa Bay, se 
convirtió en el jugador más ganador en la historia 
del Super Bowl. Un récord que parece destinado a 
perdurar.

Récords que definen la leyenda
El Super Bowl es una máquina de estadísticas, 
pero algunos récords trascienden los números y 
se convierten en símbolos.
El más impactante ocurrió en el Super Bowl LI. Los 
Patriots perdían 28-3 ante los Atlanta Falcons. 
Nadie, absolutamente nadie, había remontado 
una diferencia así en una final. El partido parecía 
decidido. Lo que siguió fue una de las mayores ge-
stas deportivas jamás vistas: New England em-
pató el juego y lo ganó en tiempo extra. La mayor 
remontada en la historia del Super Bowl y uno de 
los momentos más icónicos del deporte mundial.
Jerry Rice, por su parte, domina los libros de 
récords en recepciones, yardas y touchdowns en 
Super Bowls. Su legado con los 49ers sigue siendo 
un referente para cualquier receptor que aspire a 
la grandeza. En los banquillos, Bill Belichick es el 
entrenador más ganador, con seis títulos, confir-

El grand slam ha sido fuerte a todas alturas 
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mando que el Super Bowl también se gana con estra-
tegia y preparación milimétrica.

Mucho más que un partido
A partir de los años noventa, el Super Bowl dejó de 
ser solo un evento deportivo. Se transformó en un 
espectáculo total. El show de medio tiempo pasó de 
ser una pausa musical a convertirse en un escena-
rio global para los artistas más importantes del pla-
neta. Michael Jackson marcó un antes y un después 
en 1993; desde entonces, Madonna, Prince, Beyoncé, 
Shakira, Rihanna y Usher han utilizado ese escenario 
para actuaciones históricas.
Los comerciales, por su parte, se convirtieron en pie-
zas culturales propias. Marcas invierten millones de 
dólares no solo por anunciarse, sino por crear anun-
cios memorables que se comentan durante años. 
Hoy, 30 segundos de publicidad durante el Super Bowl 
cuestan más de 8 millones de dólares, una cifra que 
refleja su impacto mediático.
Audiencia y poder cultural
El Super Bowl es, año tras año, el evento televisi-
vo más visto en Estados Unidos. La edición de 2025 
rompió récords históricos con más de 127 millones de 

espectadores. Ningún otro evento anual se le acer-
ca. Pero su influencia no se limita a las pantallas. El 
Super Bowl define tendencias, genera conversación 
política, impacta la economía local de la ciudad sede 
y se convierte en un termómetro cultural del país. Es 
deporte, espectáculo, negocio y ritual colectivo al 
mismo tiempo.

El presente y el futuro del gigante
Hoy, el Super Bowl sigue evolucionando. Nuevas figu-
ras como Patrick Mahomes representan la transición 
generacional y mantienen viva la narrativa épica del 
evento. Los Kansas City Chiefs se han consolidado 
como la franquicia dominante de la década actual, 
protagonizando finales memorables y sosteniendo 
la atención de una nueva generación de aficionados. 
De cara al Super Bowl LX, el evento no solo mira hacia 
adelante, sino también hacia su propio legado. Pocos 
espectáculos pueden presumir seis décadas de rele-
vancia constante, adaptándose a los cambios tec-
nológicos, sociales y culturales sin perder su esencia.
Un juego que ya no pertenece solo al deporte
El Super Bowl es, en esencia, una historia de ambi-
ción, espectáculo y permanencia. Lo que comenzó 

Madison Keys ,, ultima 
campeona del gran 
slam 

El último campeón de AO JANNIK SINNER
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Benito Ocasio , en el showtime 
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Madison Keys ,, ultima 
campeona del gran 
slam 

El último campeón de AO JANNIK SINNER

como un simple partido de desempate se transfor-
mó en un fenómeno global que define identidades, 
crea héroes y deja momentos imborrables en la me-
moria colectiva.
Cada Super Bowl es una promesa: la posibilidad de 
ver historia en tiempo real. Y esa expectativa, la de 
presenciar algo irrepetible, es la razón por la que, 
año tras año, millones de personas vuelven a sen-
tarse frente a la pantalla. Porque el Super Bowl ya 
no es solo fútbol americano. Es una celebración mo-
derna. Una religión laica. Y, sobre todo, el escenario 
donde la grandeza siempre tiene una nueva oportu-
nidad de aparecer.
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Culmina una temporada vibrante
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Cada 2 de febrero, el Día 
de la Candelaria ocupa 
un lugar especial dentro 
del calendario festivo en 
México y en diversas re-

giones del mundo. Más allá de los ta-
males, el atole y la convivencia familiar, 
esta celebración condensa siglos de hi-
storia, creencias religiosas y prácticas 
culturales que se entrelazan de ma-

nera compleja. Su origen no responde 
a una sola tradición, sino a un proceso 
de sincretismo que reúne elementos 
del judaísmo, el cristianismo europeo 
y las cosmovisiones mesoamericanas. 
Comprender el significado del Día de la 
Candelaria implica reconocerlo como 
una festividad que articula lo espiri-
tual con lo agrícola, lo comunitario con 
lo doméstico, y lo histórico con lo con-



El origen religioso: la purifica-
ción y la luz
El Día de la Candelaria se celebra cuarenta días 
después de la Navidad, siguiendo una prescri-
pción presente en la tradición judía, recogida 
en el libro del Levítico, donde se establece que 
una mujer debía acudir al templo para purifi-
carse tras el parto y presentar al recién nacido. 
En la tradición cristiana, este rito se reinterpretó 
como la presentación del niño Jesús en el tem-
plo y la purificación de la Virgen María, acto que 
simboliza gratitud y obediencia a la ley divina.
Uno de los relatos más significativos asociados 
a esta fecha es el del anciano Simeón, quien, se-
gún la tradición, aguardó toda su vida para co-
nocer al Mesías. Al encontrarse con el niño Jesús, 
Simeón reconoció en él la “luz para iluminar a las 
naciones”, frase que da sentido simbólico a las 
candelas que se bendicen ese día. De esta ima-
gen surge el nombre de la festividad: Candela-
ria, en referencia a la luz que representa Cristo 
para la humanidad.

De Europa a América: la 
expansión de la festividad
La celebración del Día de la Candelaria se conso-
lidó en Europa durante la Edad Media y adquirió 
especial relevancia en España, particularmente 
en las Islas Canarias, donde la Virgen de la Can-
delaria es considerada patrona del archipiélago. 
En esta región, la festividad se caracteriza por 
procesiones solemnes, actos religiosos y cele-
braciones públicas que pueden extenderse du-
rante varios días, incluyendo desfiles y ceremo-
nias oficiales en la basílica dedicada a la Virgen.
Con la llegada de los españoles a América, esta 
tradición fue trasladada al territorio novohi-
spano como parte del proceso de evangeliza-
ción. Sin embargo, lejos de imponerse de ma-
nera uniforme, la celebración se transformó al 
entrar en contacto con las prácticas rituales de 
los pueblos originarios, dando lugar a una festi-
vidad profundamente mestiza, cuyo significado 
se enriqueció con nuevos símbolos y usos.
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Los grandes paisajes deserticos , son testigos del origen de este elixir

Primero se pelan y se cortan para curtirlas al sol 24 horas 
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La influencia mesoamericana 
y el maíz como eje simbólico
Uno de los elementos más distintivos del Día de 
la Candelaria en México es la presencia del maíz, 
alimento sagrado para las culturas mesoameri-
canas. Antes de la llegada de los españoles, los 
pueblos mexicas celebraban en fechas cerca-
nas al 2 de febrero el inicio del Atlcahualo, perio-
do que marcaba el comienzo del ciclo agrícola. 
Durante estas ceremonias se bendecían las 
semillas y se realizaban ofrendas a deidades 
asociadas al agua y la fertilidad, como Tláloc y 
Chalchiuhtlicue, con el fin de asegurar buenas 
cosechas.
Con el proceso de evangelización, estas práctic-
as no desaparecieron, sino que se resignificaron. 
La bendición del maíz se transformó en el con-
sumo ritual de tamales, un platillo elaborado a 
partir de este grano, que simboliza la continui-
dad de la vida, la abundancia y la conexión con 
la tierra. Comer tamales el 2 de febrero no es, por 
tanto, un gesto meramente gastronómico, sino 
una herencia cultural que enlaza el calendario 
religioso cristiano con los ciclos naturales me-
soamericanos.
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Las grandes pencas pueden producir hasta 3 litros de destilado puro
Primero se pelan y se cortan para curtirlas al sol 24 horas 
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El sincretismo como base de la tra-
dición mexicana
El Día de la Candelaria en México es resultado de la conver-
gencia de al menos tres tradiciones: la judía, la católica y 
la mesoamericana. Antropólogos e historiadores coinciden 
en que este mestizaje cultural explica la riqueza simbólica 
de la celebración. Mientras la tradición cristiana aporta la 
presentación del niño Jesús y la purificación de la Virgen, la 
cosmovisión indígena incorpora la relación con la fertilidad, 
la siembra y el agradecimiento a la naturaleza. Este sincre-
tismo se consolidó durante el periodo virreinal, cuando las 
festividades religiosas se adaptaron a los ritmos agrícolas 
y a las prácticas comunitarias de los pueblos indígenas. 
Así, la Candelaria dejó de ser únicamente una ceremonia 
litúrgica para convertirse en una celebración colectiva, 
donde la comida, la convivencia y los rituales compartidos 
ocupan un lugar central.
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El Niño Dios y la tradición de vestirlo
Uno de los rasgos más visibles del Día de la Candelaria en 
México es la presentación del Niño Dios en los templos, 
acompañado de la costumbre de vestirlo con atuendos 
especiales. Aunque esta práctica no tiene un origen bíblico 
directo, investigaciones históricas sugieren que surgió du-
rante la época virreinal, cuando las monjas vestían imág-
enes del Niño Jesús para presentarlas en ceremonias reli-
giosas, emulando el acto de la Virgen María.
Con el paso del tiempo, esta costumbre se popularizó en los 
hogares y adquirió múltiples variaciones. Tradicionalmen-
te, el primer año el Niño Dios se viste de blanco, símbolo de 
pureza; en años posteriores, se le asignan vestimentas más 
elaboradas, incluso coronas, como señal de su crecimiento 
simbólico. En décadas recientes, la aparición de atuendos 
modernos ha generado debates dentro de la comunidad 
católica, reflejando las tensiones entre tradición, reinter-
pretación y prácticas contemporáneas.

Los grandes curadores del destilado saben que hay un 
poco de alma en sus preprados ¡Salud!



La Candelaria hoy: celebración, con-
vivencia y territorio
En la actualidad, el Día de la Candelaria se celebra de di-
versas maneras a lo largo de México. En localidades como 
Tlacotalpan, Veracruz, la festividad adquiere un carácter 
público y festivo, con procesiones, música y eventos a 
orillas del río Papaloapan. En Oaxaca y Puebla, la fecha 
se acompaña de ferias gastronómicas y mercados donde 
los tamales ocupan un lugar protagónico. En la Ciudad de 
México, aunque la celebración suele ser más íntima, tam-
bién se manifiesta en reuniones familiares y actividades 
comunitarias. Estas expresiones contemporáneas mue-
stran que la Candelaria sigue siendo una celebración viva, 
capaz de adaptarse a distintos contextos sociales sin per-
der su esencia. La festividad funciona como un punto de 
encuentro entre generaciones y como un recordatorio de la 
importancia de los rituales compartidos en la construcción 
de la identidad colectiva.
El Día de la Candelaria es mucho más que una fecha asocia-
da a los tamales y al pago simbólico de la rosca de Reyes. Su 
riqueza radica en la superposición de significados históric-
os, religiosos y culturales que se han transmitido y tran-
sformado a lo largo de los siglos. En un mundo marcado por 
la aceleración y el cambio constante, esta festividad con-
serva su vigencia porque conecta a las personas con ciclos 
más amplios: los de la naturaleza, la memoria y la comuni-
dad. Celebrar la Candelaria es, en última instancia, un acto 
de continuidad cultural que ilumina el presente a partir del 
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directo, investigaciones históricas sugieren que surgió du-
rante la época virreinal, cuando las monjas vestían imág-
enes del Niño Jesús para presentarlas en ceremonias reli-
giosas, emulando el acto de la Virgen María.
Con el paso del tiempo, esta costumbre se popularizó en los 
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elaboradas, incluso coronas, como señal de su crecimiento 
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Destilados con sabor a Mexico
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Febrero COMIENZA EL AÑO 
CINEFILO QUE PROMETE SER 
ESPECTACULAR, CON 4 PE-
LICULAS DESTACADAS QUE 
NO TE PUEDES PERDER , TE 

GUSTA LA ACCION? , QUIERES ALGO 
MAS PARA TUS NIÑOS? O QUIZA ALGO 
MAS DETECTIVESCO Y CON SUSPEN-
SO, EL MES TIENE TODO PARA INICIAR 
EL AÑO CON PALOMITAS Y REFRESCO 
Y A DISFRUTAR EL SEPTIMO ARTE.  CON 
EL NARRADOR DE MEXICO

LOS ESTRENOS 
DE 
FEBRERO TE 
ESTÁN ESPE-
RANDO
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Busca esta y más información en nuestra página web

ANA GLORIA GARCÍA JÁUREGUI

CINE
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Dirigido por Javier Linares y Javier Linares 
Sabater, este documental propone un viaje al 
siglo XVI para revisitar una de las epopeyas más 
decisivas de la historia: la expansión del mundo 
hispano en América. La cinta sitúa su eje narra-
tivo en Cartagena de Indias, enclave estratégico 
del periodo virreinal, marcado por el comercio 
transatlántico, las gestas navales y los conflic-
tos entre imperios. A través de testimonios de 

historiadores y especialistas en patrimonio, la 
película analiza cómo este proceso dio origen a 
una compleja herencia cultural que aún define 
a la América Hispana. Más allá del relato épico, 
el documental invita a reflexionar sobre identi-
dad, mestizaje y memoria histórica, mostrando 
cómo aquellas “olas” de intercambio y conflicto 
siguen resonando en el presente.

América Hispana: El legado de las olas
Estreno: 6 de febrero de 2026
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La directora María Ripoll presenta esta co-
media negra que mezcla humor, suspense y 
situaciones absurdas para explorar las gri-
etas de una vida aparentemente perfecta. La 
historia sigue a Fernando, cuya estabilidad se 
desmorona cuando su amante asegura haber 
provocado accidentalmente la muerte de su 
esposa. Tras denunciar la desaparición, Fer-
nando comienza a recibir llamadas de María, 
lo que transforma la culpa en una pesadilla 
inesperada. Protagonizada por Javier Rey, Lo-

reto Mauleón y María Hervás, la película juega 
con los límites entre lo real y lo imaginado, uti-
lizando el tono ligero de la comedia para abor-
dar temas como la doble moral, la mentira y el 
miedo a perder el control. Una propuesta que 
apuesta por el entretenimiento sin renunciar 
a una mirada irónica sobre las relaciones hu-
manas.

El fantasma de mi mujer 
Estreno: 20 de febrero de 2026
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Emerald Fennell firma una versión audaz 
y contemporánea del clásico literario de Em-
ily Brontë, llevando a la pantalla una historia 
de amor tan intensa como destructiva. Pro-
tagonizada por Margot Robbie y Jacob Elordi, la 
película se adentra en la relación obsesiva en-
tre Catherine Earnshaw y Heathcliff, marcada 
por el deseo, el resentimiento y la imposibilidad 
de conciliación. Con los páramos de Yorkshire 
como escenario simbólico, la cinta enfatiza la 

dimensión emocional y psicológica del rela-
to, explorando cómo la pasión puede transfor-
marse en una fuerza corrosiva. Esta adaptación 
no busca una reconstrucción fiel, sino una re-
interpretación que subraya la vigencia de los 
conflictos planteados por Brontë: la lucha entre 
amor, identidad y pertenencia.

Cumbres borrascosas
Estreno: 20 de febrero de 2026



La séptima entrega de la icónica saga slash-
er marca un punto de inflexión al prescindir de 
los personajes de Sam y Tara Carpenter, inter-
pretados por Melissa Barrera y Jenna Ortega. 
En su lugar, la franquicia apuesta por el regreso 
de Sidney Prescott, el rostro más emblemático 
de Scream, nuevamente encarnado por Neve 
Campbell. Con dirección de Kevin William-
son y un guion firmado por Guy Busick y James 
Vanderbilt, la película busca renovar el en-
frentamiento con Ghostface sin perder el espíri-

tu metanarrativo que ha definido la saga. Entre 
la nostalgia y la reinvención, Scream 7 se perfila 
como un intento por reconectar con los orígenes 
del terror autoconsciente, explorando cómo el 
miedo evoluciona junto con sus espectadores.

Scream 7
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Estreno: 27 de febrero de 2026



SÁTIRA

103E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O  /Enero  de dos mil  veint iseis

En el nombre de la democracia 



La mejor informacion nacional e internacional solo aqui. 
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Cumplir años después de los 60 ya no se vive como una 
cuenta regresiva, sino como una oportunidad para ce-
lebrar con mayor conciencia. En esta etapa, muchas 
personas han dejado atrás las obligaciones laborales 
más exigentes y han ganado algo invaluable: tiempo 

para sí mismas. Los cumpleaños se convierten en pausas necesarias 
para mirar lo vivido con gratitud y para planear nuevas experiencias 
que alimenten el bienestar emocional. Más que una fiesta tradicional, 
el festejo adquiere forma de viaje, escapada o encuentro significativo.
Viajar para celebrar un cumpleaños permite romper con la rutina dia-
ria y resignificar la fecha. Cambiar de escenario ayuda a generar emo-
ciones distintas y recuerdos duraderos. Ya sea en compañía de la pa-
reja, amistades cercanas o familia, o incluso en solitario, celebrar lejos 
de casa se percibe como un regalo personal, una manera de honrar el 
camino recorrido y seguir escribiendo la propia historia sin prisas ni 
expectativas ajenas.
Viajar como celebración: el regalo perfecto en la edad dorada
Regalar un viaje, o regalarse uno, se ha convertido en una de las formas 
más valoradas de celebrar cumpleaños después de los 60. En lugar de 
objetos materiales, muchas personas prefieren experiencias que de-
spierten los sentidos y fortalezcan la memoria emocional. Viajar per-
mite disfrutar del presente con mayor calma, sin la urgencia de “verlo 
todo”, y con la libertad de elegir actividades acordes al ritmo personal.
En esta etapa, el viaje se planifica con otros criterios: comodidad, se-

CUMPLIR 
AÑOS DESPUÉS 
DE LOS 60: 
CELEBRAR LA VIDA 

VIAJANDO Y CREANDO 

RECUERDOS

ESTILO DE VIDA

ANA GLORIA GARCÍA JÁUREGUI
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guridad, riqueza cultural y espacios para el descanso. 
Los cumpleaños celebrados viajando suelen incluir 
largas caminatas sin prisa, sobremesas extendidas, 
visitas culturales y momentos de contemplación. 
Más que acumular fotografías, se busca conectar con 
los lugares, las personas y uno mismo. El cumpleaños 
se convierte así en un ritual íntimo que celebra la vida 
desde el disfrute consciente.
Destinos internacionales para cumpleaños memo-
rables
Algunos destinos internacionales resultan espe-
cialmente atractivos para celebrar cumpleaños de-
spués de los 60. Buenos Aires, por ejemplo, ofrece una 
mezcla seductora de cultura, gastronomía y nostal-
gia. La ciudad invita a recorrerla sin apuro, a disfrutar 
de un café histórico o de una cena acompañada de 
tango. Un viaje que incluya Iguazú o la Patagonia per-
mite sumar naturaleza y asombro a la celebración. 
Japón es otra opción fascinante para quienes buscan 
un cumpleaños distinto. Sus tradiciones, templos y 

jardines transmiten serenidad y respeto por el paso 
del tiempo. Oporto y Madeira destacan por su hospi-
talidad, su arquitectura y su ambiente relajado, ide-
ales para celebraciones tranquilas. Estambul, con 
su historia milenaria y su mezcla cultural, ofrece un 
cumpleaños lleno de estímulos sensoriales y simboli-
smo, perfecto para quienes disfrutan de destinos con 
carácter.
Las Islas Galápagos representan una celebración li-
gada a la naturaleza y la reflexión sobre la vida. Ob-
servar especies únicas y paisajes intactos convierte 
el cumpleaños en una experiencia transformadora. 
Brasil ofrece una combinación vibrante de playas, 
selva y ciudades llenas de energía. Canadá, con sus 
parques nacionales y las Montañas Rocosas, invita a 
celebrar rodeado de paisajes imponentes y tranqui-
lidad. Cuba suma música, historia y calidez humana, 
mientras que Sudáfrica propone un cumpleaños de 
lujo y aventura, entre safaris y ciudades cosmopoli-
tas. Estos destinos demuestran que la curiosidad y el 



guridad, riqueza cultural y espacios para 
el descanso. Los cumpleaños celebrados 
viajando suelen incluir largas caminatas 
sin prisa, sobremesas extendidas, visitas 
culturales y momentos de contempla-
ción. Más que acumular fotografías, se 
busca conectar con los lugares, las per-
sonas y uno mismo. El cumpleaños se 
convierte así en un ritual íntimo que ce-
lebra la vida desde el disfrute consciente.
Destinos internacionales para cumple-
años memorables
Algunos destinos internacionales resul-
tan especialmente atractivos para cele-
brar cumpleaños después de los 60. Bue-
nos Aires, por ejemplo, ofrece una mezcla 
seductora de cultura, gastronomía y no-
stalgia. La ciudad invita a recorrerla sin 
apuro, a disfrutar de un café histórico o 
de una cena acompañada de tango. Un 
viaje que incluya Iguazú o la Patagonia 
permite sumar naturaleza y asombro a la 
celebración. Japón es otra opción fasci-
nante para quienes buscan un cumple-
años distinto. Sus tradiciones, templos y 
jardines transmiten serenidad y respeto 
por el paso del tiempo. Oporto y Madeira 
destacan por su hospitalidad, su arqui-
tectura y su ambiente relajado, ideales 
para celebraciones tranquilas. Estam-
bul, con su historia milenaria y su mezcla 
cultural, ofrece un cumpleaños lleno de 
estímulos sensoriales y simbolismo, per-
fecto para quienes disfrutan de destinos 
con carácter.
Las Islas Galápagos representan una 
celebración ligada a la naturaleza y la 
reflexión sobre la vida. Observar espe-
cies únicas y paisajes intactos convierte 
el cumpleaños en una experiencia tran-
sformadora. Brasil ofrece una combina-
ción vibrante de playas, selva y ciuda-
des llenas de energía. Canadá, con sus 
parques nacionales y las Montañas Ro-
cosas, invita a celebrar rodeado de pai-
sajes imponentes y tranquilidad. Cuba 
suma música, historia y calidez humana, 
mientras que Sudáfrica propone un cum-
pleaños de lujo y aventura, entre safaris 
y ciudades cosmopolitas. Estos destinos 
demuestran que la curiosidad y el deseo 
de descubrir no tienen fecha de caduci-
dad.

Celebrar en México: cumpleaños con identidad, cercanía y encanto
Para quienes prefieren celebraciones más cercanas, México ofrece 
opciones inigualables. Los Pueblos Mágicos se han consolidado como 
destinos ideales para cumpleaños después de los 60, gracias a su rit-
mo pausado, su riqueza cultural y su hospitalidad. Valle de Bravo y Te-
poztlán permiten celebraciones rodeadas de naturaleza y espirituali-
dad. Bacalar invita a un cumpleaños sereno frente a la laguna, donde 

La amistad es toda la vida , no solo una etapa.

No se necesita ser joven para sorprenderse .

La vida se convierte en una aventura , donde nunca se vera el final 
sino el camino recorrido .

106 E L  N A R R A D O R  D E  M É X I C O/ Febrero de dos mil  veint iseis



Viajar es un alivio del alma , un bello recuerdo 
de por vida

La edad óptima para viajar es cuando , los hijos se 
van.

el tiempo parece detenerse.
Taxco, Izamal y San Cristóbal de las Casas 
combinan historia, arquitectura y gastro-
nomía para celebraciones llenas de encanto. 
Estos destinos permiten disfrutar de cami-
natas tranquilas, mercados locales y platil-
los tradicionales, sin el estrés de los grandes 
centros turísticos. Celebrar el cumpleaños en 
un Pueblo Mágico se siente como volver a lo 
esencial: buena compañía, paisajes memo-
rables y experiencias auténticas. Real de Ca-
torce, con su atmósfera mística y su pasado 
minero, invita a la introspección y al descan-
so. Tequila y Parras de la Fuente combinan 
tradición, historia y gastronomía, ideales 
para celebraciones relajadas. Bernal y Cuet-
zalan ofrecen paisajes imponentes y un am-
biente tranquilo, perfecto para quienes bu-
scan desconectarse del ruido cotidiano.
Estos destinos permiten celebrar sin horarios 
rígidos ni itinerarios forzados. El cumpleaños 
puede consistir en una caminata al amane-
cer, una comida local compartida o una char-
la al atardecer. Son celebraciones sencillas, 
pero profundamente significativas, que prio-
rizan la experiencia sobre el espectáculo.
El cumpleaños como acto de bienestar y au-
tocuidado
Después de los 60, muchas celebraciones se 
centran en el descanso, la buena alimenta-
ción y la tranquilidad. Hoteles boutique, spas, 
experiencias culturales y entornos naturales 
sustituyen a las fiestas multitudinarias. La 
elección del destino suele considerar acce-
sibilidad, servicios de calidad y espacios que 
inviten a relajarse. La compañía también se 

elige con mayor conciencia. Familia cercana, amistades de toda la 
vida o incluso celebraciones en solitario adquieren un valor especial. 
El cumpleaños se convierte en un momento para reconectar, agra-
decer y disfrutar sin presiones externas. Celebrar deja de ser una 
obligación social y se transforma en un gesto de amor propio.
En una sociedad que durante décadas asoció la vejez con la quietud, 
celebrar cumpleaños después de los 60 viajando también tiene un 
valor simbólico. Es una forma de disputar la idea de que el tiempo se 
acorta y, en cambio, afirmar que la experiencia amplía la mirada. 
Elegir cómo y dónde celebrar se convierte en un acto de autonomía: 
no responde a modas ni a expectativas ajenas, sino a deseos pro-
pios. Cada viaje elegido para cumplir años es, en el fondo, una decla-
ración silenciosa de independencia emocional y vital.
Quizá por eso estas celebraciones resultan tan significativas. No bu-
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